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PREAMBULO 
Es un gran placer asistir a una corri-
da de toros, «el espectáculo más nacio-
nal», según el conde de las Navas. Son 
muchas las inquietudes que proporcio-
na el deseo de asistir a ella y muchas las 
emociones que se experimentan duran-
te su desarrollo, emociones que el pintor 
ha sabido trasladar a sus lienzos (Goya, 
Zuloaga, Solana, Vázquez Líaz...); oí 
poeta, a sus versos (Moratin, Remis, Bu-
yos, Machado...); el escritor, a sus libros 
(Blasco Ibáñez, Insúa, Marqueríe, Pé-
rez Lugin...); el escultor, a la piedra y al 
mármol (Benlliure, Mateo Inurria.. .); 
el filósofo, a sus teorías (Ortega...), con-
tribuyendo todos con sus obras geniales 
a inmortalizar esta fiesta de recio abo-
lengo, en la que el valor se pone de ma-
nifiesto durante todo su desarrollo por 
unos hombres vestidos con el traje más 
rico y vistoso que ningún artista pudo 
igualar jamás, quienes con un capote en 
las manos, montados a caballo, con unas 
banderillas, con la muleta y a veces a 
cuerpo limpio, se juegan la vida, tarde 
tras tarde, en la lidia del animal más 
hermoso de la creación, gala y orgullo 
de los praderíos de España: el TORO. 
Son los espectáculos taurinos, sin re-
serva de ninguna clase, los más popula-
res; buena prueba de ello es que no hay 
feria ni fiesta en cuyos programas, en 
sitio principal y en caracteres más des-
tacados, no figuren los festejos de esta 
clase que se van a celebrar, ya sean és-
tos de mayor cuantía, como corridas de 
toros; de menor cuantía, novilladas; sim-
plemente económicas, como se llaman a 
aquellas en las que no intervienen pica-
dores; festivales o, en últ ima instancia, 
corridas de vaquillas que, después de l i -
diadas por los mozos de la localidad, 
vuelven de nuevo al campo. Sea cual sea 
la importancia del festejo a celebrar, es 
el caso que sin él las ferias pierden todo 
su encanto y popularidad, quedando a 
expensas únicamente de la población lo-
cal, con lo que el comercio, gremio que 
más y mejor entiende la necesidad de 
estos festejos, hasta el punto de cons-
tituirse en Empresa en la mayoría de 
los casos, no encuentra beneficio algu-
no, y sabido es que «donde no hay ga-
nancia la pérdida es segura»; las ferias, 
pues, sin el festejo taurino, son ferias 
sosas, aburridas, carecen de aliciente y 
se celebren donde se celebren están con-
denadas al fracaso; el forastero no acu-
de a ellas, y la ocasión artística y co-
mercial puede considerarse perdida. 
¿Qué sería de las mundialmente cono-
cidas de Sevilla, Pamplona o Albacete 
sin corridas de toros? ¿Qué suerte co-
rrer ían otras más modestas, tales como 
las de Ayamonte, Haro o Hellín y los 
carnavales de Ciudad Rodrigo, que se 
han hecho célebres tan sólo por sus fes-
tivales taurinos? Y es, no hay que dar-
le vueltas, que la fiesta taurina está tan 
injertada en nuestra manera de ser que 
Incluso nos hace ser toreros, dentro de 
los cosos, accionando a compás de las 
suertes que se ven y, fuera de ellos, re-
cortando a cuerpo limpio los peligros de 
la circulación. Y si es en la conversa-
ción, no digamos; son muchos los tér-
minos y frases taurinas que se emplean 
corrientemente: «Tiene una mano iz-
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quierda...», «Me fui al toro por de-
recho», «Esta faena se la voy a 
brindar», «Le soltó el toro», «Se puso 
lo mismo que si le hubieran puesto un 
par de banderillas», «Tomó el olivo», 
«Lo dejé para el arrastre» y todas cuan-
tas se quieran. En fin, son muchos, mu-
chísimos, los motivos, en virtud de los 
cuales, la Fiesta taurina nos sale al paso 
a cada momento fuera del coso; mas no 
nos trae aqui el motivo de demostrar 
esto; el motivo es otro bien distinto, 
cual es el de pasar «un dia de toros»; 
pero no circunscrito lisa y llanamente 
a ver cómo transcurre el festejo senta-
dos cómodamente en una localidad exa-
minando y comentando desde que el 
Usía saca el pañuelo blanco y los algua-
cilillos se dirigen a saludarle y pedir su 
venia para recoger las cuadrillas hasta 
que las mulillas, al son de los trayazos 
y del eco de los últimos aplausos o pi-
tos de protesta arrastran al último cor-
núpeta. Vamos a examinar también la 
serie de vicisitudes que transcurren des-
de que se proyecta la organización de 
un festejo taurino hasta que se hace la 
distribución definitiva de los ingresos 
habidos, tras de lo que se sabrá, pero-
grullada al canto, si con él se ganó o 
perdió. 
Para llevar a efecto este plan y pa-
sar este «día de toros» vamos a si-
tuarnos en Madrid y, dentro de él, en 
su magnífica Plaza Monumental, la 
mundialmente conocida como la prime-
ra del «planeta de los toros», y hace-
mos esta mención porque Madrid, este 
simpático y grande Madrid, tiene dos 
Plazas, ambas, como él se merece, de 
primera categoría, y bien pudiera darse 
el caso de que el lector se preguntara 
al comenzar esta lectura si la tarde la 
íbamos a pasar en las Ventas o en Ca-
rabanchel. Ya lo saben: vamos a las 
Ventas, y cuando el festejo termine ire-
mos a comentarlo al viejo horno de asa-
dos; a la par saborearemos el rico cor-
dero asado, regado, ¿cómo no?, con rico 
vinillo. Día de toros sin este aditamen-
to, por muy bien que se diera la corri-
da, parecería siempre incompleta, como 
diría Díaz Cañábate con su acierto de 
siempre. 
E l festejo que vamos a considerar no 
es de los organizados por la empresa, 
sino por una entidad particular, y es de 
los que el público, la afición en general, 
espera siempre con impaciencia y por 
el que se preocupa grandemente hasta 
tanto no ve los carteles puestos por las 
esquinas y lee gacetillas publicitarias in-
sertas en los periódicos y las escucha al 
ser emitidas con machacona insistencia 
por las antenas. 
¡Ya están los carteles puestos! ¡Ya las 
emisoras y los periódicos anuncian los 
detalles importantes del acontecimiento: 
toros que se van a lidiar, terna de dies-
tros que, auxiliados por sus correspon-
dientes cuadrillas, los van a lidiar y dar 
muerte a espada, y ¡precios de las lo-
calidades! Ante ese cartel nos hemos 
parado para enterarnos de todos los de-
talles que interesan; su lectura ha dado 
lugar a una honda inquietud: la de po-
der adquirir las entradas. Nunca se va 
solo. Para adquirirlas nos ponemos en 
la cola formada ante la taquilla de la 
empresa —en ella se expenden las lo-
calidades para todos los festejos que se 
celebren en la Monumental, sean de la 
índole que sean y estén o no organiza-
dos por ella— en la calle de la Victoria, 
donde se despachan las localidades des-
tinadas al público en general, y las so-
brantes que no hubieran sido retiradas 
por sus beneficiarios, los poseedores de 
carnet de reserva, y mientras nos llega 
el turno pensamos en las dificultades 
que habrá habido necesidad de vencer 
hasta ver colocado donde ahora lo ve-
mos este cartel tan bello y atractivo. 
1. E L CARTEL 
E l que se ha colocado para anunciar 
esta extraordinaria corrida de toros que 
nos proponemos presenciar constituye 
un alarde de buen gusto tipográfico; en 
él se reproduce litográficamente, con 
toda exactitud y fiel colorido, una obra 
genial de uno de los grandes pintores 
en la especialidad taurina —Ruano Llo-
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pis, Roberto Domingo, Reus, Casero, 
Sorolla...—; representa el momento en 
que un diestro hace el quite a un pica-
dor que yace en la arena, junto a su 
cabalgadura, también derribada, con ex-
presión de pánico, ante el toro que tie-
ne delante en actitud de embestirle. 
Fácil es presumir que no en todas 
las épocas fueran de este estilo los car-
teles de toros, y en algunas ni siquiera 
existieron. Sobre este particular, y aun-
que no sea más que de pasada y sólo a 
título de curiosidad y de recuerdo, con-
signaremos que el cartel anunciador de 
los festejos taurinos es andaluz; hizo su 
aparición primera en la ciudad incompa-
rable de Sevilla allá por el año 1761. 
A l menos así lo afirmó el marqués de 
Tablantes en sus Anales de la Plaza de 
¿oros de Sevilla, deduciéndolo del car-
go aparecido en las cuentas de aquel 
año a favor del impresor José Padrino 
por la impresión de boletines, cosa que 
ahora queda en duda después que el po-
pular Dígame publicara reproducido el 
«primer cartel de toros» que se impri-
mió en España al objeto de anunciar los 
festejos taurinos que se celebraron en 
Sevilla los días 30 de abril y 2 de mayo 
de 1763. Dos años más tarde, en 1765, 
apareció en Madrid el primer cartel de 
toros para su Plaza, según el coleccio-
nista don Miguel Ortiz Cañábate. 
Estos carteles, que al principio no te-
nían como adorno más que una simple 
orla, aparecían impresos en papel blan-
co o de color; fueron luego, poco a poco, 
aumentando su ornato con dibujos de 
motivos taurinos o retratos de diestros, 
hasta que el color se apoderó de ellos 
merced a los nuevos procedimientos grá-
ficos, permitiendo y dando lugar a que 
pudieran ser reproducidos en ellos obras 
de arte pintadas al óleo. Para el erudito 
don José María de Cossío, el primer car-
tel así confeccionado apareció en Bar-
celona en 1894. 
Fuere cuando fuere su aparición, es 
lo cierto que el cartel así editado es 
parte integrante de la Fiesta; es su he-
raldo mayor, y como tal se viste con 
rico atuendo, haciendo sonar su larga 
trompeta en forma de caracteres tipo-
gráficos de tal manera, que sus sones, 
en vez de adentrarse por los oídos, se 
adentran por la vista, haciendo cavilar 
al aiicionado. 
Hasta el momento de poner el cartel 
en el lugar que lo vemos ha sido del 
todo necesario que la autoridad lo haya 
aprobado, y para ello ha sido preciso 
garantizar en forma documental varios 
extremos. Cuales son: 
— Que la Plaza reúne las condicio-
nes necesarias de seguridad. 
— Que la enfermería se encuentra 
montada y dotada en la forma que 
determina el Reglamento taurino. 
— Aportar la certificación del gana-
dero con la reseña de los toros 
que van a ser lidiados, así como 
de que son vírgenes para su lidia; 
esto es, que no hayan sido to-
reados. 
— Que los diestros anunciados y los 
componentes de sus cuadrillas se 
hallan encuadrados en el Sindica-
to del Espectáculo Taurino, y si 
fueran extranjeros, que se en-
cuentran en posesión de la corres-
pondiente tarjeta de trabajo. 
— Que la Empresa tiene cumplidas 
todas sus obligaciones con la Aso-
ciación Benéfica de Toreros, enti-
dad vulgarmente conocida por 
Montepío de Toreros. 
— Que el alumbrado general y el su-
pletorio están en perfectas condi-
ciones de funcionamiento y que se 
dispone del número de hachones 
necesarios para utilizarlos en caso 
de avería eléctrica general. 
Una vez cumplidos estos requisitos, 
todos ellos de capital importancia, el 
cartel puede imprimirse y ser entrega-
do después a esos hombres expertos en 
la materia que con el rollo de carteles 
bajo el brazo, provistos de una escale-
ra, de un cacharro con engrudo y una 
brocha de caña larga, los van pegando 
por los muros y paredes de la ciudad, 
despertando la curiosidad del transeún-
te, que los lee con avidez. 
Dice el cartel que se lidiarán un no-
villo para la rejoneadora Isabelita Rei-
na y seis hermosos toros de la acredi-
tada ganadería andaluza del excelentí-
simo señor conde de Cerro-Burejo por 
los afamados espadas «Cumbreño», José 
Serrano y Máximo de la Vega, que to-
mará la alternativa. Una vez leído esto, 
¿quién es el guapo que se queda en 
casa? La consecuencia es seguir en la 
cola pensando ahora en los seis hermo-
sos toros anunciados y que. Dios me-
diante, veremos de cerca antes de su 
Ifdia, ya que iremos, a fuer de buenos 
aficionados, a presenciar su apartado en 
los corrales de la Plaza la mañana de 
tan esperado día del festejo. Pensamos 
también en «Cumbreño» y en José Se-
rrano, extraordinarios conocedores de 
su oficio, y pensamos también en que el 
futuro doctor en tauromaquia, el novi-
llero Máximo de la Vega, viene prece-
dido de una fama merecida, confirmada, 
además, en esta Plaza de Madrid en las 
fiestas de San Isidro. 
¡Buena tarde nos espera! 
Seguimos avanzando en la cola; de 
vez en vez pasan por nuestro lado indi-
viduos de muy diferente catadura que, 
como hablando solos, pero dándole a la 
voz el tono preciso para que les oiga-
mos, dicen: 
—Hay billetes de tendido para la ex-
traordinaria. 
—Tengo sol y sombra. 
Son los trajinantes de la Fiesta; los 
que «por arte de encantamento», como 
diría el ilustre Hidalgo, disponen de en-
tradas de todas las clases cuando en la 
ta,quilla faltan o se presume que van a 
faltar. Con ellos, en esta ocasión al me-
nos, no queremos trato; tenemos la se^  
guridad de alcanzar entradas a su pre-
cio sin necesidad de exponernos al per-
cance desagradable de quedarnos sin 
disfrutar de las delicias que nos ofrece 
este cartel y, además, encantados, pues 
si la Policía sorprende in fraganti la 
compra-venta de localidades fuera de 
los lugares expresamente autorizados 
para ello, conduce, de momento, a las 
partes contratantes a la dependencia 
oportuna, donde se les impone una mul-
ta que, de no ser satisfecha, será supli-
da ipso jacto por el arresto correspon-
diente. 
Ya estamos más cerca de la taquilla; 
ya podemos i r sacando de la cartera los 
dineritos necesarios para satisfacer el 
importe de las entradas y trasladarlo al 
bolsillo del pantalón para tenerlos más 
a mano; por cierto que los precios son 
de aupa; claro es que la cosa no podía 
ser de otra forma en corrida extraordi-
naria, por su organización, por los toros 
que habrán costado un dineral y por los 
diestros que cobrarán una fortuna. Co-
mo consecuencia se oyen diálogos y co-
mentarios: 
«Ande, que se han quedado cortos en 
los precios.» «No son baratos, no; pero, 
en cambio, el cartel es muy bueno.» 
«Aunque así sea. Los organizadores se 
van a poner las botas.» «De ser todo pa-
ra ellos, sí; pero ¿y los impuestos?» 
«¡Va!, pocos serán.» «No tan pocos. 
Verá.» 
Y gracias a estos colistas nos entera-
mos de que el importe de las dos delan-
teras —a los toros nunca se va solo— 
de grada de sol y sombra del tendido 
del tres que proyectamos adquirir y que 
importan, ambas, doscientas veinte pe-
setas, se distribuye en la siguiente 
forma: 
Para contribuciones e impuestos, pe-
setas 24,40; Protección de Menores, 
8,20; Usos y Consumos, 24,40; piso de 
plaza, 44 pesetas. Cantidades que su-
man la no despreciable de ciento una 
pesetas y que, deducida del importe que 
hemos satisfecho, arrojan una diferen-
cia de ciento diecinueve pesetas, que es 
la que va a parar a la Comisión organi-
zadora del festejo y de la que habrá de 
deducir la parte proporcional que co-
rresponda para sufragar, en general, 
todos los gastos. La cosa, pues, no es 
tan mollar como parece. 
«Burla burlando», como en el soneto, 
hemos llegado a la taquilla y, ufanos y 
contentos, respirando hondo de pura 
satisfacción, hemos demandado: 
—¡Dos delanteras de grada del tres! 
^ Acto seguido el taquillero, en un san-
tiamén, y sin olvidar de dar una chu-
padita al tercio de puro que sujeta con 
los labios, nos ofrece lo demandado, al 
propio tiempo que nos dice: 
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—Doscientas veinte pesetas. 
Toma y daca: se da el dinerito, se re-
cogen los boletos y todos tan contentos. 
Tenemos asegurada la entrada; ahora 
lo que de verdad le pedimos a Dios es 
que el tiempo no se ponga farruco y 
nos suspenda el tan codiciado festejo. 
2. PRELIMINARES DE 
L A CORRIDA 
Sabemos, y ello nos tranquiliza sobre-
manera, que veinticuatro horas antes 
de la señalada en el cartel para dar co-
mienzo la corrida, la presidencia, para 
seguridad pública, se persona en la Pla-
za, acompañada de sus auxiliares, a pre-
senciar cómo los veterinarios, ante la 
representación de los organizadores y 
del ganadero, efectúan el reconocimien-
to de los caballos que han de utilizar los 
picadores, así como de los toros que van 
a ser lidiados. 
En relación con los primeros, han de 
sufrir este reconocimiento por dos vete-
rinarios un total de doce, dos por cada 
toro anunciado, comprobándose que su 
alzada mínima es de 1,47 metros. La 
alzada (estatura del caballo) es la dis-
tancia existente desde el rodete del ta-
lón de una mano, generalmente la iz-
quierda, hasta la parte más elevada de 
la cruz, punto donde termina el cuello y 
comienza el tronco, tomada estando el 
caballo cuadrado y colocado en terreno 
completamente horizontal. Para deter-
minar esta talla con facilidad existe en 
el patio de caballos, lugar en donde se 
lleva a efecto este reconocimiento, una 
marca de hierro a la altura convenien-
te. Ha de comprobarse que no presen-
tan síntoma alguno de enfermedad con-
tagiosa o que les hagan no aptos para 
el f in a que se les destina; que son re-
sistentes; están embocados; que dan el 
paso de costado y el paso atrás ; que son 
dóciles; que no tienen resabios, y, en 
f in, que, dentro (Je su pobre contextu-
ra, cumplirán su cometido. Si, como 
consecuencia de este reconocimiento, 
alguno o algunos de los reconocidos fue-
se desechado, se procede entonces a ha-
cerle un taladro en la oreja izquierda 
como señal perenne de su desecho; en 
cuanto a los declarados útiles, se les 
coloca a cada uno en el cuello un pre-
cinto metálico de color rojo, del que se 
les priva una vez terminado el festejo. 
E l reconocimiento de los toros, en el 
que intervienen dos veterinarios, que 
no son los que intervinieron en el de 
los caballos, es más importante; se les 
ve primero en conjunto, todos reuni-
dos, en uno de 16s corrales, y después 
uno a uno con todo detenimiento; este 
reconocimiento versa sobre la sanidad, 
edad, peso aparente, defensas, tipo zoo-
técnico y utilidad para la lidia, siendo, 
en consecuencia, rechazados aquellos to-
ros que no se ajustan a las enumerada,? 
condiciones. 
Especial recordación merece, entre 
todos los extremos mencionados, el tipo 
zootécnico, ya que en él, cuando es bue-
no, se ponen de manifiesto todas las ca-
racterísticas de la res. Don Bruno del 
Amo, «Relance», se expresa así: 
«El toro de lidia debe ser corpulento 
y de mucha presencia, bien proporcio-
nado y fuerte. De articulaciones bien 
pronunciadas y flexibles; piel fina; pelo 
luciente, lustroso, espeso, liso, igual, 
sentado, fino, suave y limpio; cabeza 
poco voluminosa y descamada; testuz 
ancho; cuernos bien colocados, fuertes, 
delgados, lisos, tersos, finos, puntiagu-
dos, de regular tamaño y oscuros, ne-
gros o verdinegros; ojos grandes, de fie-
ro mirar, salientes, vivos, brillantes, re-
lucientes y encendidos; orejas peque-
ñas, bellosas y muy movibles; hocico 
pequeño, fino, elástico y negro o casi 
negro; ventanas de la nariz abiertas y 
dilatadas; cuello flexible, corto, redondo 
y grueso; morrillo grande, ancho y le-
vantado; papada pequeña; pecho ancho 
y profundo; vientre deprimido, pero 
bien desarrollado; dorso marcado, pero 
lleno; lomos finos y rectos; grupa an-
cha y musculosa; cola alta, delgada, f i -
na, prolongada hasta pasar los corvejo-
nes y espesa al final; ancas ligeramente 
elevadas; extremidades recias, robustas, 
nervudas, enjutas, fornidas y lo más 
rectas y delgadas posible; corvejones 
bien pronunciados; cuartillos más bie*. 
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lar^osj •pezuñas más bien pequeñas, bien 
redondeadas y hendidas, lisas, elásticas, 
lustrosas y del color de los cuernos o 
más oscuras y negras; aplomos buenos; 
órganos de la generación bien desarro-
llados; dentadura sana y blanca; Zos 
sentidos muy desarrollados; movimien-
tos del cuerpo rápidos, enérgicos y des-
envueltos; peso, de veinticuatro arrobas 
en canal y edad de cinco a siete años. 
»Del toro que reúna estas condiciones 
se dice que tiene buen trapío, y será 
más fino el que reúna más de dichas 
condiciones y más basto el que reúna 
menos.» 
Todas estas condiciones las había re-
sumido en su obra E l arte de torear el 
gran torero de Chiclana Francisco Mon-
tes, «Paquiro», al decir que el toro, para 
reunir condiciones de ser lidiado, había 
de tener casta, edad, libras, buen pelo, 
salud y que no hubiera sido nunca to-
reado. 
De este reconocimiento a que nos ve-
nimos refiriendo hemos de advertir que 
es rigurosamente privado y, por consi-
guiente, lo en él tratado no trasciende 
al público; sin embargo, cuando los to-
ros reconocidos, o alguno de ellos, no 
reúne las condiciones exigidas, el mun-
dillo taurino se alborota a base del ru-
mor que a él llega por arte vde una ma-
gia de artesanía. 
3. APARTADO 
El día señalado ha amanecido, y por 
cierto de muy mala manera; la lluvia 
ha caído durante la madrugada con gran 
intensidad y el tiempo no parece muy 
seguro. ¿Se pondrá farruco a la hora 
precisa? No pensemos en ello: «al mal 
tiempo, Buena cara». Vayamos a la Pla-
za a presenciar cuanto en ella ocurre 
hasta el momento de pasar a los corra-
les, que todo ello es interesante y en-
tretenido. 
Vemos, en primer lugar, en la expla-
nada situada delante de la llamada 
puerta de caballos, a unos cuantos mo-
zos de cuadra que por la tarde actua-
rán de raonosabios, así como a algún 
que otro picador de los anunciados, 
montando a unos caballos a los que ha-
cen galopar, andar al paso, cuartear y 
andar hacia a t rás ; se trata de los caba-
llos reconocidos la tarde del día ante-
rior y ya con su precinto puesto en el 
cuello, a los que entrenan para que pue-
dan llevar a efecto su cometido lo me-
jor posible. 
A l patio de caballos van llegando cu-
riosos y aficionados que inician una co-
la ante le ventana por la que más tarde 
han de despacharse los billetes para el 
apartado. Nosotros engrosamos el gru-
po que vemos formado ante una puerta 
que pomposamente luce en su frontis 
un rótulo en esmalte que dice: SALA 
DE TOREROS. Quien la abre cede res-
petuosamente el paso a un señor joven, 
alto, con gafas y bigote recortado, a 
quien acompañan una media docena de 
personas más. Se trata del delegado de 
la autoridad presidencial, que en su 
nombre va a llevar a efecto el precepti-
vo reconocimiento de las puyas que han 
de ser utilizadas en la corrida por los 
picadores, que son quienes han entra-
do con él. Nosotros lo hacemos de ron-
dón, y vemos que los tales instrumentos 
vienen encerrados en una caja de ma-
dera*, precintada debidamente por el 
Sindicato de Ganadería, Subgrupo de 
Toros de Lidia, cuyo precinto rompe el 
representante de la autoridad, quien 
comprueba si la declaración que se en-
cuentra en su interior coincide con la 
serie de puyas que vienen en la caja. 
Las puyas objeto del reconocimiento 
son de forma triangular, con aristas de 
tres filos rectas, de acero cortante y 
punzante, afiladas en piedra de agua y 
no atornilladas al casquillo, sino con es-
pigón remachado. Cada una de estas 
aristas tiene una dimensión de 29 milí-
metros de larga y de 20 en la base de 
cada cara. Llevan en su base un tope de 
madera cubierto de cuerda encolada de 
siete milímetros de ancha en la parte 
correspondiente a cada arista; nueve a 
contar del centro de la base de cada 
triángulo, y de 79 a 81 de largo, termi-
nando en una arandela circular, de hie-
rro, de siete centímetros de diámetro y 
tres milímetros de grueso. E l delegado 
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toma un par de ellas aí azar y con un 
instrumento que saca del bolsillo llama-
do escantillón comprueba que las me-
didas antedichas son exactas; si la prue-
ba es satisfactoria, se hace entrega de 
dos de ellas a cada uno de los picadores 
de los anunciados, quienes, acto segui-
do, proceden a montarlas en las varas, 
que han de ser de haya y que regla-
mentariamente han de presentar la par-
ticularidad de estar ligeramente alabea-
das, es decir, curvadas; esta operación 
del montaje también presenta una par-
ticularidad, simple al parecer, pero de 
suma importancia, cual es la de que for-
zosamente una de las caras de la puya, 
dada su triangulidad, quede hacia arr i-
ba, coincidiendo con la parte convexa 
de la vara. Va encaminada esta medida 
a evitar que se desgarre la piel del toro. 
La vara montada en la forma que 
queda expresada recibe el nombre de 
garrocha, y su longitud total se esta-
blece en dos metros y cincuenta y cin-
co a setenta centímetros. 
En el mismo lugar el delegado proce-
de también al examen de las bande-
rillas que han de ser utilizadas, de las 
que habrán de presentarle a razón de 
cinco pares de las llamadas corrientes 
y cuatro de las de luto —antes se lla-
maban, y lo eran, de fuego— por cada 
toro anunciado. Estas banderillas han 
de ser rectas, de madera resistente y de 
una longitud de 70 centímetros el palo 
y de seis el hierro, debiendo ser el ar-
pón de cuatro centímetros de largo y 
16 milímetros de ancho. Esto en cuan-
to a las corrientes; las de luto, si bien 
la longitud del palo es la misma, el ar-
pón es mayor y doble, presentando, ade-
más, la particularidad —por ello el nom-
bre que se les da de luto— de que el pa-
pel rizado ha de ser forzosamente de co-
lor negro, excepto una franja blanca de 
siete centímetros de ancha en el punto 
medio del palo; esta franja, sin duda, se 
puso al objeto de darles una mayor vis-
tosidad, ya que de ser en su totalidad 
negras no irían muy a tono con la Fies-
ta, en donde el color se hace, por dere-
cho propio, emperador. 
Terminados estos reconocimientos, 
tanto las garrochas como las banderillas 
se guardan en un armario, cuya llave, 
después de cerrado, le será entregada al 
delegado para que, a su vez, lo haga al 
presidente, quien la guardará en su po-
der hasta el momento de comenzar la 
corrida. 
Sobre este particular haremos una 
aclaración necesaria, y es que si bien 
en las novilladas no varían las caracte-
rísticas reseñadas para las banderillas, 
las dimensiones de las puyas son reba-
jadas en algunos milímetros. 
La puerta de la SALA DE TORE-
ROS volvió a ser cerrada, y acto segui-
do el delegado marchó a otro departa-
mento: al guadarnés, con objeto de re-
conocer los petos de los caballos, que, 
a modo de hojas de tocino, se encontra-
ban allí apilados; tales petos han de re-
unir estas condiciones: 
Estar constituidos por dos lonas im-
permeabilizadas con una capa interme-
dia de algodón también impermeabiliza-
da y un moteado cogiendo todas las te-
las y lonas del aparato. Ha de estar do-
tado de correas de abrochar y desabro-
char y de tirantes en la parte central, 
para evitar la subida de los estribos; te-
ner un faldoncillo enguatado de una 
cuarta de largo aproximadamente, para 
proteger la bragada del caballo, estando 
guarnecida su terminación por ribetes 
de cuero. Su peso ha de ser el de 15 
kilos. 
Terminada esta diligencia, un ente-
rado de las cosas taurinas, de los mu-
chos que con frecuencia van a presen-
ciar estas cosas, nos contó que muchos 
años antes de su implantación oficial 
se habían hecho en Madrid unas prue-
bas de petos que no dieron resultado 
alguno, ya que los dos caballos que se 
emplearon para llevarlas a efecto resul-
taron muertos; pero que una tarde en 
que se hallaba presenciando una corri-
da de toros en la castiza Plaza de Aran-
juez el príncipe de Asturias, acompaña-
do del entonces presidente del Consejo 
de Ministros, el general don Miguel Pri-
mo de Rivera, uno de los toros corneó 
tan aparatosamente a un jamelgo que 
dió con parte de sus intestinos e inmun-
dicias sobre el público del tendido, y que 
el hecho causó tanta repugnancia y re-
vuelo que dió como resultado la inme-
diata puesta en marcha del peto pro-
tector hoy en uso. 
Nos ponemos a la cola que se ha for-
mado para adquirir los boletos de entra-
da" al apartado, desde donde vemos có-
mo de un coche que ha entrado en el 
patio se ha apeado un señor al que se 
acercan para saludarle el delegado, ya 
conocido por nosotros —don Francis-
co—, y otros señores que con él están; 
es el presidente del festejo que va a 
presenciar el segundo reconocimiento 
de los toros, el sorteo y el enchiquera-
miento de los mismos. Son las doce de 
la mañana. 
Como, sin duda, los toros no presen-
taron ninguna «pega», el día anterior, 
en su primer reconocimiento, este se-
gundo es breve, y un cuarto de hora des-
pués se abren las puertas que dan acce-
so a las terrazas que bordean los co-
rrales, y nos entramos por ellas plenos 
de impaciencia y curiosidad, subiendo 
los escalones de dos en dos para atrapar 
un buen sitio desde donde no perdamos 
detalle; lo conseguimos, y la vista se 
recrea al comprobar con satisfacción 
que, en efecto, y como reza en el cartel, 
el conde de Cerro-Burejo ha enviado 
para esta corrida, extraordinaria, seis 
hermosos ejemplares de su afamada 
ganadería, que con tanto celo cuida en 
la provincia de Huelva en la finca «El 
Chaparral». Los seis están juntos y pa-
cíficos; sólo algunos, al sentir el bulli-
cio, para ellos extraño, se encampanan 
retadores, mirando hacia arriba, adop-
tando una postura que los hace merece-
dores de toda admiración por lo bella 
y gallarda; se ve en todos el deseo de 
embestir, y así lo hace uno de ellos en 
el momento en que el mayoral pasa de 
un burladero a otro; menos mal que la 
distancia era corta, porque de lo con-
trario lo hubiera pasado mal; uno de los 
cajones de pienso con el que tropezó el 
toro en su arrancada quedó deshecho 
a cornadas. E l conjunto es precioso, má-
xime cuando presentan una particulari-
dad que no es corriente, y es la de que 
siendo todos iguales en carnes y cuer-
nos, lo son diferentes en sus pelos. 
Abajo, en los pasillos que rodean el 
corral donde están los toros, se ven ca-
ras conocidas: apoderados, empresarios, 
viejos toreros, críticos y autoridades 
que forman grupos; nuestra atención se 
fija en uno formado sólo por tres per-
sonas, más bien jóvenes, que hablan muy 
animadamente entre sí, señalando con 
el índice de vez en cuando a algún que 
otro toro o escuchando lo que le dice el 
mayoral de la ganadería, inconfundible 
por el atuendo que viste. Son tres ban-
drilleros que actúan, cada uno, en re-
presentación de su jefe respectivo, que 
son los espadas que van a actuar; están 
haciendo los lotes; a tal fin, examinan 
las cualidades más destacadas de los to-
ros: volumen, peso, cornamenta, para 
acoplarlos en tres grupos de dos y sor-
tearlos después. Cuando la corrida es 
desigual, esta agrupación resulta labo-
riosa y hasta acalorada; mas cuando la 
cosa está clara, como ahora acontece, 
gracias a la escrupulosidad del conde, 
resulta fácil, sencilla. Los tres banderi-
lleros se han puesto de acuerdo, y di r i -
giéndose a la autoridad le exponen la 
forma en que los lotes han quedado, pa-
ra lo cual se han servido del número 
que visiblemente ostentan en los costi-
llares cada uno de las reses: el 29 con el 
7; el 12 con el 33 y el 49 con el 2. Se 
hacen entonces unas papeletas, una por 
cada número; se acoplan en la forma 
que se ha acordado; se doblan muy do-
bladitas o se las hace una bolita y se 
van depositando en un sombrero, que 
a su vez es tapado con otro; se agitan, 
y acto seguido los que tales lotes han 
confeccionado van introduciendo en 
ellos la mano por riguroso orden de an-
tigüedad del respectivo jefe, sacando 
una de las bolitas; como consecuencia, 
cada uno sabe ya los toros que le han 
correspondido, y elige cada uno el turno 
de salida, es decir, al primer espada le 
corresponden el primero y el cuarto; al 
segundo, el segundo y el quinto, y al ter-
cero, el tercero y el sexto. En la oca-
sión presente este orden, debido a la 
alternativa que va a otorgarse, sufre 
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una variante, y es la de que el alter-
nativado, que en el cartel figura en úl-
timo lugar, ha de matar el primer toro, 
que ha de cederle el primer espada, y 
éste el de la devolución de trastos, que 
es el segundo; el orden de actuación de 
ios espadas queda, en definitiva, esta-
blecido matando el que recibe la alter-
nativa el primero y sexto toros; el que 
la otorga, el segundo y el cuarto, y el 
que la testifica, el tercero y el quinto. 
Cada uno ha resuelto el orden de sali-
da de sus toros respectivos y, en defi-
nitiva, lo harán así: 
Primero, el 7; segundo, el 49; terce-
ro, el 21; cuarto, el 2; quinto, el 12; 
sexto, el 29. 
Establecido este turno, es dada la or-
den para proceder al enchiqueramien-
to; los cencerros de la piara de man-
sos, que pacientemente espera en el co-
rral inmediato, se moviliza al conjuro 
de las voces de mando y chasquidos de 
látigo del mayoral y vaqueros de la 
Plaza; irrumpen en el que vemos a los 
toros, los arropan una y otra vez hasta 
que consiguen dejar a tres en el corral 
en que están y pasar los otros tres al 
inmediato, que es el que tiene acceso a 
los corrales cubiertos, y ellos, a su vez, 
con los chiqueros, adonde i rán a parar 
los seis toros, más el sobrero, y de don-
de no saldrán ya más que al ruedo para 
ser lidiados y muertos. 
Expliquemos esta operación como la 
hemos visto realizar, cosa tan sencilla 
de hacer como dificultosa de relatar. En 
primer lugar diremos, para mejor enten-
dimiento, que los pasillos por donde han 
de entrar los toros desde los corrales 
cubiertos son dos: uno a la izquierda y 
otro a la derecha; ambos tienen su sali-
da a la Plaza a las mismas manos en re-
lación con el tendido preferente; entre 
los dos existe otro más ancho destinado 
a los mansos, caso de que tenga que ser-
devuelta al corral algunas de las reses 
una vez salida al ruedo, A estos pasillos 
laterales, al igual que si de los de un 
hotel se tratara, dan las puertas de los 
chiqueros, que abren hacia fuera, accio-
nadas por dos cuerdas resistentes des-
de los pasillos superiores, una para le-
vantar el picaporte y abrirlas y otra 
para cerrarlas. Por el pasillo de la iz-
quierda han de pasar los tres primeros 
toros de la lidia para ocupar los tres pr i-
meros chiqueros; por el de la derecha, 
los tres restantes, para ocupar también 
los tres primeros chiqueros. Asi, pues, 
en el primero quedan el primero, segun-
do y tercero, y en el segunudo, el cuar-
to, quinto y sexto. 
Ya separados en grupos de a tres los 
toros a enchiquerar, la piara de mansos 
hace entrar a los que primero se han 
llevado a los corrales cubiertos, y allí 
maniobran con ellos hasta conseguir de-
jar a uno solo; entonces el encargado 
de dirigir esta operación, que ya co-
noce el orden de lidia, grita el lugar 
que le corresponde, y según el que sea 
se le hace pasar por el pasillo de la 
izquierda o por el de la derecha. Ac-
tuando de igual forma con los demás 
los seis toros quedaron así enchique-
rados: 
Pasillo de Ja izquierda, chiqueros pri-
mero, segundo y tercero, toros 7, 49 
y 21, Pasillo de la derecha, chiqueros 
primero, segundo y tercero, toros 2, 12 
y 29. 
Por regla general, el toro sobrero se 
encierra después en el cuarto chiquero 
de este pasillo. 
Advertimos durante esta operación 
una particularidad muy curiosa, cual fué 
ver que al principio todos los chiqueros 
tenían luz eléctrica encendida y que las 
luces se iban apagando a la par que 
iban entrando en cada uno su correspon-
diente huésped; ello permite saber los 
toros que van encerrados y el lugar que 
les corresponde en la lidia, si usted lle-
ga al enchiqueramiento una vez empe-
zado. 
Cuando el enchiqueramiento ha ter-
minado no quedan solos los chiqueros y 
pasillos, pues para garantía del público 
permanecen allí, hasta el momento de 
comenzar el festejo, y a fin de evitar 
que alguien subrepticiamente entre con 
el ánimo de causar daño o debilitar las 
fuerzas de las reses encerradas, algunos 
dependientes de la Empresa, toreros y 
ganaderos. 
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Las operaciones preliminares han to-
cado a su fin. Todas ellas han resultado 
bien, hasta las de taquilla, en donde 
se ha colocado el tan codiciado cartel 
de «NO H A Y BILLETES». 
Abandonamos la Plaza, en donde que-
dan muchas cosas por ver, entre ellas 
el Museo Taurino, obra del señor mar-
qués de la Valdavia, presidente de la 
Diputación Provincial, propietaria de la 
Plaza; nos quedamos con deseos de v i -
sitarlo, pero la hora no es la más pro-
picia; la corrida empieza a las cinco de 
la tarde, hay que almorzar y después 
nos hemos de trasladar al hotel donde 
se hospeda el nuevo doctor en tauroma-
quia, Máximo de la Vega, para ver co-
mo se viste, cosa que hemos conseguido 
merced al mozo de espadas, paisano y 
amigo nuestro, que nos ha invitado a 
ello. 
4. L A CORRIDA 
Desgraciadamente, el i r hoy a la Pla-
za en día de toros, y ni aun teniendo 
ésta el carácter de extraordinaria, tiene 
el tipismo, el colorido ni la alegría que 
antaño tenía; el motor le ha privado a 
este momento de todos aquellos encan-
tos tan consustanciales con la Fiesta. EL 
ir a la Plaza en un ómnibus, en un r i -
per, en la jardinera de un tranvía o en 
un simón tenía su encanto, su «ángel», 
su casticismo... En fin, ¿para qué recor-
dar? E l caso es que la Plaza se distan-
ció más del centro de Madrid, la pobla-
ción aumentó y, en consecuencia, los 
medios para i r a ella se motorizaron al 
máximo, y como todos tienen que u t i l i -
zar los mismos transportes, las aglome-
raciones en los andenes deí Metro y en 
las paradas de los tranvías y autobuses 
son tan extraordinarias que causa ver-
dadero pavor pensar que hay que hacer 
uso de ellas. Un taxi, no hay mortal que 
lo consiga, y si lo logra, el recorrido se 
aumenta más de lo que es de razón, dan -
do rodeos inútiles para terminar des-
pués en la necesidad de pagar un suplen 
mentó sobre el importe de lo marcado, 
por la sencilla razón de que el servicio 
que ha prestado ha sido para i r a los 
toros, suplemento que se paga a regaña-
dientes o termina en bronca con el ta-
xista e intervención inmediata de la Po-
licía de Tráfico municipal, que advierte 
al ignorante que el suplemento es legal 
y ha de pagarlo. 
Lo peor de esta ida a la Plaza es que 
el público, en su mayoría, le da por i r 
a ella durante los veinte minutos ante-
riores al comienzo del festejo; todos han 
de hacerlo utilizando los mismos servi-
cios y, claro, la consecuencia es siem-
pre la misma: 
«¡No empuje!» «¡Caballero, tenga la 
bondad...!» «¡Por Dios, que aquí va un 
niño!» «¡Coja usted un taxímetro!» «¡Mi 
cartera!» 
«Hombre prevenido vale por dos», 
dice el castellano refrán; a su tenor nos 
pusimos al habla con un taxista amigo, 
propietario del coche que conduce, y que 
no pierde una corrida; tomamos café en 
el bar convenido, y en el coche del ami-
go, que hasta ese momento lucía en su 
parabrisa el cartelito de «DESCANSO», 
nos fuimos al hotel. 
¡Dios Santo!, qué algarabía en aque-
lla habitación repleta de gente. Menos 
mal que el paisano, al vernos, nos dió fa-
cilidades para llegar hasta cerca de don-
de estaba el espada, ai propio tiempo 
que a otro se las dió para salir de la 
habitación. E l diestro se hallaba muy 
tranquilo y sonriente, sentado al borde 
de la cama, desnudo de medio cuerpo 
para arriba, calzándose las rosadas me-
dias de nylon sobre otras de hilo de co-
lor casi blanco, las que, con ayuda del 
mozo, sujetó con las cintas de los cal-
zoncillos, modelo especial sólo para uso 
de toreros; a continuación, siempre con 
la misma ayuda, se puso la taleguilla, 
que esperaba su turno cuidadosamente 
doblada, sobre el chaleco, en el asiento 
de una silla cuyo respaldo servía de per-
cha a la chaquetilla. El diestro, con los 
pies descalzos, se puso de pie, y el ser-
vidor la fué ajusfando a los muslos, a 
f in de evitar arrugas y terceduras. 
Mientras el matador va contestando a 
saludos que le hacen y a las preguntas 
que le dirige un periodista, bajo la su-
pervisión del apoderado, quien de vez 
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en vez, y con gesto no muy grato, saca 
del bolsillo una, dos o tres entradas pa-
ra entregarlas de manera que él quisie-
ra fuese más disimulada al amigo que a 
última hora se las demanda y que satis-
face su importe con un «¡Gracias!» y 
un «¡Suerte!» que son todo un poema. 
E l apoderado los acompaña hasta la 
misma puerta, y al cerrarla de nuevo 
lo hace con pestillo, a la vez que orde-
na al mozo: 
—Sea quien sea, no abras a nadie, 
Manolo. Ya está bien la cosa. 
Medio abrocíiado el pantalón, el dies-
tro, descalzo aún, se dirige hacia la 
consola, y tomando una especie de car-
peta de escritorio que allí hay, la abre, 
musitando una oración; besa una por 
una las estampas que en ella fueron 
puestas por la madre, la hermana o la 
novia: Jesús del Gran Poder, la Espe-
ranza de Triana, la de Guadalupe, la 
del Pilar, la de San Pedro Regalado, la 
Virgen de Begoña, la de los Desampa-
rados, San Expedito, Jesús Cautivo y 
muchas más que piadosamente le han 
ido regalando. El mozo de estoques, con 
veneración de rito, coloca ante ellas un 
vaso —siempre el mismo— con agua y 
aceite abundante y tres lamparillas que 
serán encendidas en el momento opor-
tuno. Vístese después la camisa de bu-
llones, y mientras se hace el nudo de 
la pañoleta —la corbata—, y con la 
montera puesta, el mozo le prende la 
castañeta; métese después la camisa, y 
abrochado el pantalón, el mozo le colo-
ca los tirantes, le calza luego las zapa-
tillas y, una vez calzado y ajustada la 
faja, llegó el momento de «amarrar los 
machos», operación reservada, no sabe-
mos por qué, en muchas ocasiones, al 
apoderado, quien con cariño y mimo los 
ata por debajo de la corva, apretándo-
los o aflojándolos hasta que el diestro, 
flexionando una y otra vez las piernas, 
comprueba que ni le hacen daño ni han 
quedado flojas las ataduras; después el 
mozo le ofrece la chaquetilla, y tras de 
rematar pequeños detalles el diestro to-
ma el capote cuidadosamente doblado, 
lo coloca en el brazo izquierdo y con 
la montera entre las manos, vuelve al 
improvisado altar para rezar, mientras 
que el mozo enciende las lamparillas, 
que permanecerán así hasta su regreso 
de la Plaza. 
E l indumento que el diestro ha ves-
tido, y que estrena con motivo de su 
alternativa, traducido en moneda con-
tante y sonante, equivale a unas vein-
t i trés mil setecientas pesetas, distribui-
das en la siguiente forma: 
Vestido 9.000 ptas. 
Capote . 12.000 » 
Montera 1.500 » 
Camisa 400 » 
Calzoncillos 125 » 
Faja y pañoleta . . 100 » 
Castañeta . . . . . 100 » 
Tirantes 75 » 
Medias 150 » 
Zapatillas 250 » 
Total . . 23.700 ptas. 
Dicho sea como curiosidad. 
Apretones de manos para todos, últi-
mos disparos del flash y al coche que 
espera. 
Tras de él salimos ligeros y partimos 
veloces para la Plaza. Falta media hora 
para el festejo. 
• • • 
Entramos en la Plaza por la puerta 
del patio de caballos, donde no es fácil 
moverse; los picadores, que llegaron 
montados en el «seis doble», la jardine-
ra que antes fué propiedad de la infan-
ta Isabel, la «Chata», montan sus ca-
ballos y les dan picadero; la rejoneado-
ra, cabalgando uno de sus caballos, hace 
exhibiciones de buena monta ante la 
admiración general; las mulillas son en-
jaezadas por sus servidores; grupos de 
extranjeros de todas las latitudes bus-
can los ángulos más a propósitos para 
poner en funcionamiento sus cámaras 
fotográficas; la entrada de un «haiga» 
particular, de buena relación, sin duda, 
con la Empresa, pese a su línea «últi-
mo modelo» desentona en aquel marco 
y estorba. ¿Por qué lo dejarían entrar? 
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Subalternos y maestros han llegado; el 
último en hacerlo es el «misa cantano»; 
su precioso traje tabaco y oro y su ju-
ventud se comentan con admiración; 
por el angosto callejón que le dejan los 
curiosos se dirige, a duras penas, como 
lo han hecho los demás, a la capilla 
para implorar a la Virgen de la Palo-
ma, que en ella se venera, le libre de 
todo percance y le dé la suerte que ne-
cesita en tan definitivo trance. 
Todo está ya a punto; los portones 
se han abierto para dar paso a las cua-
drillas al túnel de salida al ruedo, tam-
bién invadido por curiosos, fotógrafos 
y algún que otro cazador de noticias de 
última hora. Nosotros, ya casi con el 
tiempo justo, emprendemos la subida a 
nuestra grada del tres, cosa que hace-
mos con verdadera dificultad por la an-
gostura de las escaleras, que en reali-
dad debieran ser más anchas. 
A l f in hemos llegado cuando aún fal-
tan cinco minutos para comenzar la co-
rrida. E l espectáculo que aparece a 
nuestra vista no es para descrito. Todas 
las localidades están materialmente re-
pletas y aún sigue entrando público; ta-
pices y banderas adornan los balcones. 
Miramos a un lado y a otro; a la dere-
cha, arriba, vemos el palco presidencial 
con su colgadura granate luciendo en 
medio el escudo nacional; abajo, en la 
barrera del 8, los capotes de brega 
aguardan la hora de ser trocados por 
los de seda; enfrente, en el portón de 
la llamada Puerta de Madrid, lo i algua-
cilillos esperan montados en sus caba-
llos la hora de salir; vemos también en 
él una especie de tabladillo en el que se 
han colocado los operadores del NO-DO 
y los equipos de radio que van a re-
transmitir el festejo; a la izquierda, 
arriba, el reloj, que por fortuna y para 
bien general en esta ocasión va atra-
sado cinco minutos; más abajo, los t im-
baleros y clarineros encargados con sus 
sones de traducir, para, todos, las órde-
nes presidenciales; más abajo, aún, el 
portón de las cuadrillas —nos gusta más 
este nombre que el de caballos por el que 
generalmente se le nombra—; más acá, 
en el callejón y en un burladero, vemos 
el equipo quirúrgico, presidido por el 
doctor Giménez Guinea, y ya casi de-
bajo de donde nos hallamos, el «portón 
de los sustos», que es como se llama a la 
salida de chiqueros. 
Nuestra localidad es buena por todos 
conceptos; desde ella pueden dominar-
se con la vista todos los sectores del 
ruedo; es cómoda, porque tiene respal-
do y la barandilla nos sirve para poder 
apoyarnos, y además es cubierta, por lo 
que^ no hay temor a mojarse caso de 
lluvia; a causa del agua llovida, con an-
terioridad, los areneros trabajan en el 
ruedo, secando a fuerza de serrín los 
charquitos que aún quedan. 
Por la puerta de cuadrillas vemos pa-
sar al ruedo a los espadas rodeados de 
un grupo de personas. Se trata del pre-
sidente, que, en unión de sus auxiliares 
y Empresa —hoy comisión organizado-
ra— van a proceder al reconocimiento 
del piso y determinar, en consecuencia, 
si está o no en condiciones para efec-
tuar la lidia; se les ve, desde donde 
estamos, accionar, señalar a diferentes 
sitios del ruedo y hablar entre sí; al f in 
se retiran. 
—¿A que nos dejan sin festejo? 
En nuestra vecindad, todo son co-
mentarios sobre el particular; pasan al-
gunos minutos que resultan intermina-
bles; nuestra vista va, indistintamente, 
de la bandera que ondea frente a nos-
otros situada en el punto más alto de 
la Puerta de Madrid al palco presiden-
cial. Si la bandera es arriada, el festejo 
ha sido suspendido; si el presidente 
ocupa su sitial es señal evidente de que 
se celebrará. 
¡Albricias! E l presidente entra en el 
palco, saluda al oficial que manda la 
fuerza de la Guardia Civil, que en po-
sición correcta de saludo le aguarda en 
el palco inmediato, y ocupa su asiento; 
a un lado y a otro de él se han coloca-
do dos señores, son sus asesores, vete-
rinario el de la derecha y taurino el de 
la izquierda. Acto seguido flamea un 
pañuelo blanco. Es la señal. La corri-
da va a comenzar. 
La banda de música, la de la Cruz 
Roja precisamente, situada en un palco 
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a nuestra derecha, lanza al aire las no-
tas de un castizo pasodoble, y los al-
guacilillos, malos jinetes por mucho que 
quieran disimularlo, irrumpen en el rue-
do, montados en sendos caballos, cas-
taño el uno y alazán el otro, luciendo 
negro atuendo a usanza de los tiempos 
de Felipe I V con la particularidad úni-
ca, amén de otros pequeños detalles, del 
color de las plumas del sombrero, que 
en vez de ser negras como lo eran en-
tonces son ahora rojo y gualda, colo-
res de la enseña nacional. Saludan a la 
presidencia, quitándose respetuosamen-
te el sombrero; se dirigen después al 
portón de cuadrillas y las recogen para 
hacer el paseíllo. En primer lugar, la 
rejoneadora, gentil y guapa muchacha, 
que realza su belleza con el traje típico 
campero andaluz, montada en ima jaca 
torda, coquetonamente enjaezada, que al 
andar parece comprender y entender la 
música que oye, según lo bien que mar-
ca los pasos a su compás. Detrás de ella, 
y dejando sitio suficiente a f in de dis-
poner de más libertad de movimientos, 
vienen las cuadrillas formadas de tres 
en fondo; ocupan la primera fila los 
espadas anunciados, y su colocación 
en ella no es cosa arbitraria, depende 
de su antigüedad; el extremo de la iz-
quierda lo ocupa «Cumbreño», como 
más antiguo; José Serrano, el derecho, 
y en medio, el más moderno de la ter-
na, que hoy es Máximo Vega; a todos 
le hemos visto al salir al ruedo los mis-
mos detalles: santiguarse y procurar 
iniciar la marcha con el pie derecho. 
Religión y superstición, creencias anta-
gónicas que a pesar de los pesares ca-
minan siempre juntas en el toreo. ¡Las 
cosas! 
Una ovación cerrada, la primera de 
la tarde, saluda a los tres diestros, que 
visten: traje azul y oro, Carmena; Se-
rrano, grana y oro, y el benjamín de 
la terna, a quien ya vimos vestirse, ta-
baco y oro, y bordada en el capote la 
imagen de la Virgen del Pilar; los peo-
nes, flores bordadas con hilo de plata. 
En señal de respeto al público que va a 
presenciar su espaldarazo como matador 
de toros. Vega camina con la montera 
en la mano; sus compañeros lo hacen 
cubiertos. Tras ellos, las cuadrillas, en 
fila india, det rás de sus jefes respecti-
vos, los banderilleros primero y los pi-
cadores después. Así formados da la 
sensación de que los diestros más anti-
guos llevan cada uno tres picadores y 
sólo dos el más joven; es sólo aparien-
cia, cada matador lleva dos picadores. 
Los otros dos no pertenecen a cuadrilla 
alguna y se trata de los llamados de 
reserva, cuya misión, a tenor de su 
nombre, es la de intervenir cuando se 
ha inutilizado alguno de los de tanda. 
Después de los picadores forman, con 
su jefe a la cabeza, los simpáticos mo-
nosabios, afectos al servicio de caballos; 
tras de ellos, los areneros debidamente 
uniformados luciendo fajas encarnadas, 
a excepción de dos que la llevan ama-
rillas; son los honderos, encargados de 
hacer el enganche de los toros muertos, 
para ser arrastrados; cierran la forma-
ción los mulilleros, con los dos juegos 
de mulillas que han de ser utilizados, 
uno para arrastrar los toros, y el otro 
para los caballos que resulten muertos 
en el ruedo durante la lidia. 
Todos cuantos forman en el desfile 
y a medida que van llegando bajo el 
palco de la presidencia saludan al pre-
sidente y se van retirando cada uno por 
el lugar que le corresponde: los algua-
cilillos se van a los terrenos del cuatro 
donde esperan la terminación del pa-
seíllo; la rejoneadora, haciendo caraco-
lear a su cabalgadura, siempre de fren-
te al público, da la vuelta al ruedo si-
guiendo su derecha; los espadas y subal-
ternos de a pie se encaminan a la ba-
rrera del ocho ofreciendo sus capotes 
de lujo a las amistades de barrera que, 
orgullosas y contentas, los extienden a 
modo de colgadura delante de ellos; los 
picadores, acortando lo que pueden el 
camino, se meten por el portón por el 
que salieron, seguidos de los monosa-
bios; los areneros se reparten por el 
callejón, saltando la barrera o utilizan-
do la tronera de los burladeros, y los 
mulilleros, con los tiros de las muías, 
se van por la puerta de arrastre al pa-
tio del desolladero. 
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E l paseíllo ha tocado a su f in; la ova-
ción se repite; la rejoneadora, sin dar 
la espalda a la presidencia, vuelve al pa-
tio de caballos saludando, brazos en al-
to, mandando a la jaca sólo con la pre-
sión de sus piernas en un alarde de bue-
na equitación. 
Uno de los alguacilillos, al galope de 
su caballo, retorna hasta la presidencia 
y de ella, sombrero en mano, solicita la 
llave de los toriles. Lo tradicional es 
que el presidente se la arroje desde el 
paleo y él la recoja en el sombrero; así 
se hace en aquellas Plazas en donde el 
tendido no es alto y la situación del pal-
co coincide con la bocana de uno de los 
portones, pero en otras, como en la que 
estamos, no puede llevarse a efecto de 
esta forma so pena de comenzar el fes-
tejo presenciando el traslado a la enfer-
mería del espectador sobre cuya cabe-
za hubiera caído la llave; la entrega, 
pues, se hace de manera simbólica, des-
de el callejón por eL delegado de la au-
toridad presidencial. En posesión de 
ella, el alguacilillo marcha veloz a la 
puerta de los chiqueros y la entrega al 
encargado de ellos, quien ceremoniosa-
mente, montera en mano, se hace car-
go de ella; el alguacilillo se reúne, en-
tonces, con su compañero, y juntos se 
dirigen nuevamente a la presidencia; 
hacen el saludo de rigor y se vuelven 
al galope de sus cabalgaduras al portón 
de donde salieron. 
Los areneros rastrillean el piso para 
disimular las huellas que la caballería 
ha dejado en él y, momentos después, 
tan pronto como los alguacilillos se han 
reintegrado al callejón, una vez desmon-
tados, e l presidente saca e l pañuelo 
blanco para que salga el primer toro 
de lidia ordinaria. El primero debiera 
ser, en realidad, el novillo de la rejo-
neadora, mas como el piso está un po-
co blando se ha diferido su actuación, 
contando de antemano con ella, para lle-
varla a efecto a mitad de la corrida en 
evitación de que las desigualdades que 
forzosamente ha de producir las pisa-
das de sus caballos perjudique lo menos 
posible a los diestros de a pie. 
Ante la señal: 
Una nota de clarífij 
desgarrada, 
penetrante, 
rompe el aire con vibrante 
puñalada... 
Ronco toque de timbal, 
(1) 
E l encargado de toriles sale al tercio 
y otea el ruedo a f in de cerciorarse de 
que ninguna de las puertas que dan a 
él se encuentran abiertas, y una vez se-
guro de que todo está en regla abre la 
puerta de toriles y 
Salta el toro 
en la arena, 
bufa, ruge... 
Boto, cruje un capote de percal... 
Por el programa de mano que osten-
tosamente luce el título de «Oficial», 
honoris causa, añadiríamos nosotros, y 
en consecuencia con lo que por la ma-
ñana presenciamos, sabemos que el pr i -
mer toro ha de ser el señalado con el 
número 7. Efectivamente sale el... 
Primero, número 7, «Atrevido», de 
nombre y negro meano de pelo; cor-
nialto y buen mozo. En el morrillo lu-
ce la divisa de la casa: verde, azul y 
oro viejo. Abandona su encierro por 
derecho y en el mismo medio del re-
dondel se emplaza. Sin duda, quiere en-
terarse donde está. E l público le aplau-
de. Los peones, desde diferentes burla-
deros, le llaman la atención con los ca-
potes; a todos atiende «Atrevido» sin 
moverse, mirándolos nada más. A l fin, 
uno de los peones, el que está situado en 
medio, en relación con sus compañeros, 
abandona el burladero y avanza hacia 
él, le cita para que se arranque, y al 
conseguirlo le despliega el capote, asi-
do sólo con la mano derecha, le hace 
correr tras de él, mas al acercarse 
a la barrera le da salida por su la-do 
derecho al propio tiempo que cambia el 
capote de mano y le hace vover, cam-
(1) Como el resto de fragmentos poemáticos, 
corresponde a «La Fiesta nacional», de Manuel 
Machado. 
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LISTA D E DUEñOS D E TOROS, 
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T\H eftas fecundas corridas , en las Caftaa de Toros ^ no hay no-
vedad, haviendofe experimentado fu fiereza j y a f s í en loa af-
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- IÍXOde N.Sra.del rVjpulo,en callo Genova. 
Primer cartel de toros? 
Exterior de la Plaza de Toros de Madrid (Monumental) 
Desfile de cuadrillas 
' 1 • 
Entreg-a de la llave de los toriles 
4 
El diestro termina de vestirse Alternativa 
Estocada final 
biar de dirección por un lado y después 
por el otro, hasta que el toro, acortán-
dole los terrenos hace preciso que in-
tervenga otro de los peones que se lo 
lleva trasteándolo de igual forma pero 
no con tanto arte y dominio como su 
compañero, que por algo es el peón de 
confianza del matador y, sobre todo, 
con menos ligereza de piernas, razón 
por la cual, al ganar el burladero de-
jando el capote fuera, hace que el toro 
se de un fuerte golpe contra el pilarote, 
causa por la que, y con sobrada razón, 
el público pone de manifiesto su enojo. 
Nuevamente, otro peón le ofrece su ca-
pote, mas en esta ocasión es para cum-
plir las órdenes del espada y llevarlo a 
los terrenos de dentro. 
El toro está fijado —primer tiempo 
de la lidia—; su vista se ha recupera-
do a la luz después de las horas que 
ha' permanecido encerrado en la oscu-
ridad; el presidente ha vuelto a sacar 
el blanco pañuelo y los timbales y cla-
rines han sonado también. Es la señal 
para que salgan los picadores. Mientras 
recogen las garrochas y se colocan, el 
neófito. Vega, ha dado una lección de 
buen toreo con la capa toreando a 
«Atrevido» por verónicas. Dos series de 
éstas, rematadas con sendas medias ve-
rónicas bajando las manos y recargan-
do la suerte sin exageración alguna, ele-
gantemente, han dado lugar a que el 
público le ovacione con calor, ovación 
que el muchacho recoge sonriente, qui-
tándose, agradecido, la montera. 
¡Buen comienzo! 
Los picadores, en caballos que disi-
mulan su flaqueza con el peto que les 
protege y que casi les arrastran, ya ar-
mados, se disponen, uno de ellos a paso 
ligero, si ligereza se puede llamar al 
trotecillo del jaco, a intervenir. Se di-
rige hacia el lugar donde se encuen-
tra la res, precisamente en los terre-
nos del diez, mientras que el otro se 
queda como clavado en los del tres. El 
espada, que ha cuidado de que ningu-
no de sus subalternos capotee inútil-
mente al toro, cuando ve a éste que se 
fija desde lejos en el caballo, le cita con 
el capote, y con un recorte gracioso 
aprovecha la arrancada y lo deja en 
suerte. El picador, entonces, se va a él 
por derecho, lo cita a lo clásico, levan-
tando brazo y vara; el toro se arranca 
con el ímpetu de un ciclón y el picador 
lo aguanta, colocándole la puya en todo 
lo alto. E l encuentro da lugar a una 
de las estampas m á s hermosas de la 
fiesta, inspiración en todo tiempo de 
pintores, escultores y poetas: 
Sobre la arena, roja 
de sol y sangre, en confusión de rotos 
arreos y correas, 
derribados se agitan entre él polvo 
montón, convulso el toro, 
caballo y 'picador... Y al palpitante 
asesta, rebramando, 
el duro cuerno hasta la cepa rojo. 
En efecto, el toro, al sentirse heri-
do, demuestra su bravura y, afanándo-
se en su defensa, da estrepitosamente 
en tierra con caballo y caballero, y mal, 
muy mal lo hubieran pasado ambos si 
el capote de Vega no llega a interpo-
nerse, empapando en él al bicho, apar 
tándolo del lugar del siniestro. Es en-
tonces cuando logra de nuevo hacer v i -
brar de entusiasmo al público con tres 
alegres chicuelinas, sevillanismo puro, 
al cabo de las cuales, y con visión exac-
ta de las distancias, ha dejado al toro, 
nuevamente, frente al picador, una vez 
recuperada arma y cabalgadura. E l to-
ro, sangrando por la herida que la puya 
le ha producido, no parece el mismo, 
no se decide a embestir; al cabo lo hace, 
y de nuevo el picador clava su arma en 
el morrillo, recargando cuanto puede 
su peso a través dé la palanca de su 
fuerte brazo, y hubiera acabado con 
«Atrevido» de no haber sido por la in-
tervención de «Cumbreño» que, metién-
dole el capote en los mismos hocicos, 
consigue llevárselo, logrando, al propio 
tiempo, que el picador salga airoso con 
la puya en alto; sin embargo, se oyen 
algunas protestas por su, al parecer, 
excesiva actuación. En efecto, el toro 
ha salido de esta segunda puya, que ha 
calado sus carnes hasta la arandela, 
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roto por completo. Tenía razón el es-
caso público que protestó. E l toro ha 
seguido al capote sin ímpetu, y en cuan-
tas ocasiones se le ofrece lo rechaza sin 
ganas de pelea. 
Parte del público se revuelve contra 
la presidencia con gritos y gestos pi-
diendo el cambio de suerte. Este mo-
mento debe ser, a nuestro juicio, para 
la autoridad presidencial, de a órdago; 
el toro ha tomado sólo dos varas; re-
glamentariamente le faltan otras dos, 
que el toro no las aguantaría de nin-
guna manera. ¿Debe disponer, enton-
ces, se le pongan banderillas negras 
como baldón de mansedumbre?... E l gri-
terío arrecia, y lo agrava el diestro 
cuando, montera en mano, se dirige al 
presidente pidiéndole también el cam-
bio de suerte. La autoridad accede a 
la petición y el pañuelo blanco se hace 
nuevamente visible sobre la colgadura 
grana; los clarines y timbales la acusan 
con sus notas y a su conjuro ios pica-
dores se retiran al lugar de proceden-
cia, retirada que llevan a efecto, por la 
proximidad del toro, por el interior del 
callejón, una de cuyas puertas les ha 
sido franqueada. E l espada hace señas 
a su gente para que dejen al toro tran-
quilo, que descanse y se recupere, ya 
que ha sido mucho el castigo que ha 
sufrido, no sólo por las puyas, sino tam-
bién por el golpe que de salida se dió 
contra ei pilarote del burladero por im-
pericia o mala fe del peón que le co-
rría. 
E l público aplaude. ¿Por qué?, nos 
preguntamos, y el entendido que nos 
cayó al lado —nunca faltan los entendi-
dos— nos aclara la situación: 
—Piden que el matador ponga bande-
rillas. 
Justamente. Vega se va hacia la ba-
rrera., deja el capote en ella y recoge el 
par de banderillas que le alarga desde el 
otro lado el encargado de suministrar-
las y que también viste de luces, y 
Agi l , solo, alegre, 
sin perder la linea 
—sin más que la gracia 




un viaje especial de esbeltez y osadía. 
llega, cuadra, para, 
—los brazos alzando—, 
y allá por encima 
de las astas, que buscan el pecho, 
las dos banderillas 
milagrosamente, 
clavando..., se esquiva 
ágil, solo, alegre, 
¡sin perder la linea! 
Tres veces repite la suerte, lográndo-
la a satisfacción por ambas lados; la úl-
tima salió desde el estribo, muy cerrado 
en tablas el toro, y fué un prodigio de 
valor y maestría. Los seis palos han 
quedado prendidos en la res, y por tres 
veces la ovación ha hecho humo. 
—¡Vaya un niño! E l Banco de Espa-
ña va a ser el cuarto de los trastos pa-
ra él. 
De nuevo, el presidente muestra el pa-
ñuelo blanco, y «Cumbreño», junto a la 
barrera del ocho, prepara muleta y esto-
que, mientras que Vega recoge otra vez 
el capote. Sale al tercio «Cumbreño»; 
Vega va en su busca, y ya frente a fren-
te, los dos se descubren; el padrino, al 
hacer entrega al ahijado de muleta y es-
toque y recibir de éste el capote de bre-
ga, le habla. ¿Qué le dirá? Nos lo supo-
nemos: 
—Desde ahora eres matador de toros. 
Que Dios te depare la suerte que me-
reces. 
IJn abrazo rubrica la ceremonia, y el 
muchacho, sensiblemente emocionado, 
va hasta la presidencia, y ante ella, ofre-
ciendo la montera, hace una reverencia; 
marcha acto seguido al centro del ruedo, 
levanta ambos brazos, en el izquierdo 
los trastos de matar y en el derecho la 
montera, y va girando lentamente una 
vuelta completa, hasta brindar a todos 
su faena. E l público, al que tiene ga-
nado ya, por las extraordinarias suer-
tes con la capa y con las banderillas, 
acoge el brindis agradecido, y con en-
tusiasmo le ofrece una prolongada ova-
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ción. E l diestro arroja con gracia la 
montera al suelo, y con el rabillo del 
ojo mira su caída: ¿Quedará hacia aba-
jo, señal de buena suerte? ¿Quedará 
para arriba, señal de lo contrario? Ha 
q u e d a d o para abajo. ¡Buena suerte! 
¿Será verdad esto? En el tendido del 
cuatro aparece una pancarta que reza: 
«Al gran torero Máximo de la Vega le 
desean mucha suerte sus paisanos.» 
Con gesto brioso ordena a sus peones 
que le dejen solo con el burei; obedien-
tes, se retiran a lugares estratégicos 
para acudir junto al espada en cualquier 
momento de peligro. 
«Agradecido», después de banderillea-
do, se ha crecido y no aparece tan aplo-
mado como lo estaba al salir de la suer-
te de varas; el diestro lo ve así, y con 
los pies juntos y asida la muleta con 
ambas manos, cita al burel y, sin variar 
de posición ni de sitio, le hace pasar 
hasta tres veces, sintiendo la caricia de 
los cuernos, otras tantas, a pocos milí-
metros del pecho; nos entusiasmamos 
todos y aplaudimos con frenesí. E l toro 
no presenta resabios, su embestida ha si-
do suave y , como consecuencia. Vega 
no duda en quedarse con la muleta en 
la mano izquierda; se la adelanta un 
poquito, lo suficiente para provocar la 
arrancada, y con temple y mando extra-
ordinario da hasta cuatro pases natura-
les lentos y largos, y dominando a la 
perfección, liga, con el último, el pase 
de pecho; vuelve la espalda, y sonriente 
recibe Ja ovación del público, caldeado 
de entusiasmo, que grita: «¡Así se to-
rea! ¡Eso es lo que hay que hacer en 
Madrid! ¡Bravo, muchacho!» 
Otra tanda de naturales con la dere-
cha y con la izquierda coreados por 
atronadores y prolongados ¡oooleee! que 
deben oírse en la plaza de Manuel Be-
cerra, por lo menos; el toro se va ago-
tando poco a poco, pero aún le quedan 
algunos pases que el espada los aprove-
cha para lucirse con escalofriantes mo-
linetes y faroles; unos pases para bus-
car la igualada; el toro cuadra, y el dies-
tro, armando el estoque con el que ha 
hecho toda la faena, a la altura del hom-
bro izquierdo, le cita para recibirlo de 
manera clásica, valiente y única de ma-
tar los toros; «Agradecido» no acepta la 
invitación, y Vega no le insiste; flexiona 
la pierna izquierda y, decidido a ejecu-
tar el volapié, lo lleva a efecto con mar-
cada exactitud; al humillar el toro, le 
hunde todo el estoque en el mismo hoyo 
de las agujas y sale del embroque l im-
pio, mientras que «Agradecido» cae es-
pectacularmente muerto. 
La plaza se ha convertido en un ma-
nicomio; la ovación es de las de época; 
los tendidos se han cubierto de pañue-
los en demanda del máximo galardón; 
el presidente no duda un instante, y de 
nuevo saca el pañuelo blanco en señal 
de concesión; el público, no obstante, 
arrecia en sus aplausos y los pañuelos 
siguen flameando en los tendidos con 
igual o mayor intensidad, y el presiden-
te muestra por segunda vez el blanco 
pañuelo, concediendo así las dos orejas 
del toro muerto que el público reclama 
para el diestro. Vega saluda a la pre-
sidencia, recoge después la montera del 
lugar donde cayó al brindar y, al igual 
que entonces hizo, brazos en alto con la 
muleta plegada en la izquierda y la mon-
tera en la derecha, gira con lentitud 
hasta dar vista a todos los sectores de 
la Plaza, desde donde le siguen aplau-
diendo sin cesar como devolución del 
brindis; gozoso, con el semblante reple-
to de alegría, marcha a la barrera del 
ocho, toma la toalla que el mozo le ofre-
ce para limpiarse el sudor, y con ella, 
ante la insistencia de los aplausos, se 
ve obligado a salir al tercio para res-
ponder; los aplausos arrecian cuando el 
alguacilillo le hace entrega de las dos 
orejas que a su presencia cortaron al 
toro para él. 
Vega da la vuelta al ruedo al hilo 
de las tablas exhibiendo los trofeos ga-
nados, uno en cada mano, seguido de 
sus tres peones, que no daban abasto 
para devolver las prendas de todas cla-
ses que, como demostración de entu-
siasmo, t ira el público a su paso. Dos 
vueltas más da el diestro sólo. La ova-
ción remite y sale el 
SEGUNDO. — Núm. 49. «Flamenco» 
de nombre, berrendo en negro, coliblan-
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co astifino, aleonado y con muchos k i -
los. De salida emprende una carrera ve-
loz, sin hacer caso a nadie. Los peones, 
al f in, lo paran, y «Cumbreño» lo lan-
cea con su peculiar estilo, arrancando 
la ovación del graderío. 
Tomó, alegre, la primera puya, y en 
la segunda, que también es buena, no 
derriba por la razón de hallarse el ca-
ballo apoyado en la barrera; se troncha 
el cuerno izquierdo por la misma cepa; 
el animal, por el dolor sentido, hnye 
del caballo y se arma la marimorena en 
el público, que quiere que el toro sea 
devuelto a corrales por resultar ya in-
utilizado para la lidia, y al ver que el 
presidente, en vez de sacar el pañuelo 
verde accediendo a la petición, saca el 
blanco ordenando se pase al segunde 
tercio, arrecia la protesta, y con gestos 
y gritos se dirigen a él. 
La petición es injusta, puesto que ha-
biéndose inutilizado el toro durante la 
lidia, la devolución no sería legal; otra 
cosa muy diferente sería si el accidente 
se hubiera producido en chiqueros y sa-
liese la res al ruedo defectuosa, ya que 
entonces, estamos seguro de ello, sin 
que nadie se lo advirtiera, el presidente 
lo devolvería inmediatamente. 
Entre una gran algarada de protestas 
transcurre el tercio de banderillas, y al 
sonar los timbales y clarines para pasar 
al tercero y último tercio. Vega devuel-
ve los trastos de matar a su padrino 
«Cumbreño» con el mismo ceremonial 
de antes, pero con muy diferente mú-
sica de fondo; el griterío y las protestas 
son muchas, haciéndose extensivas al 
presidente y a «Cumbreño», quien con 
aire resignado se dirige a la presiden-
cia para brindarle su faena. ¿Faena? Dos 
simples pases por bajo y seguidamente 
entra a matar hasta tres veces, consi-
guiendo en la últ ima una media esto-
cada defectuosa que provoca el vómito, 
primero, y la muerte del bicho, después. 
E l público pita a «Cumbreño», pita a 
«Flamenco» al ser arrastrado y pita al 
presidente por no haber accedido a la 
devolución. La cosa no puede ser más 
injusta para los tres. 
TERCERO.—Núm. 21. «Naranjero»; 
retinto, ojo de perdiz y calcetero; bajo 
de agujas, astigordo ' y bizco del dere-
cho. Sale al contrario. No quiere decir 
esto que lo haya hecho marcha atrás, 
sino que ai pisar el ruedo ha tomado 
la dirección de su izquierda. Sin prisas 
va hacia el capote que un peón le ofrece 
desde lejos. Se ha rehecho de la vista 
y emprende veloz carrera, que el peón, 
muy prudente, no aguanta, escondiéndo-
se con rapidez en el burladero; «Naran-
jero» llega hasta él y le busca, pero otro 
capote más decidido le cita y le aguan-
ta y le corre como muy pocas veces se 
ve hacerlo. Serrano sale al tercio y lo 
lancea de manera magistral, escuchando 
merecida ovación; los picadores han sa-
lido, y del brazo de «Ciruelo» ha reci-
bido tres buenas varas, que el toro ha 
aguantado, poniendo de manifiesto su 
excelente casta; los clarines han señala-
do el cambio del tercio, pero el toro, co-
dicioso, se arranca de nuevo al pique-
ro, quien se ve obligado a ponerle otro 
puyazo que, como los anteriores, ha re-
sultado excelente. Serrano hace el quite 
con arte y maestría, y «Ciruelo» se re-
t i ra por el interior del callejón, corres-
pondiendo con el castoreño en la mano 
a la ovación que el público le tributa a 
su paso. 
Los banderilleros han cumplido dis-
cretamente su cometido; al suelo se han 
caído dos palos de los seis que le han 
clavado. No han sido muchos los falli-
dos. Ocasiones hay en que los caídos son 
los seis por entero. 
Serrano toma los trastos de matar, y 
con ellos se dirige a la presidencia para 
brindarle muerte de «Naranjero», que 
en los terrenos del ocho está refrescán-
dose, retenido por la peonería. Durante 
el brindis hemos visto cómo desde el ca-
llejón un empleado ha mostrado una 
pizarra, al parecer con un aviso. En 
efecto, es así; el aviso anuncia que el 
diestro va a hacer, durante la faena de 
muleta, uso del estoque simulado. Ello 
es una lástima, pero si la hace buena, 
¿qué más da? 
El diestro va en busca del toro, le 
echa la muleta abajo, le dobla por am-
bos lados y emprende una serie de na-
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turales con la mano derecha de irrepro-
chable factura, que el público aplaude. 
Se aleja después del bicho, y desde el 
centro del ruedo le cita con la muleta 
prendida de la mano izquierda; él bicho 
se fija en él; inicia la arrancada; Serra-
no le excita dando un brinco y enseñán-
dole la muleta, hasta que consigue que 
«Naranjero» arrecie la acometida; el 
espada ha escondido el engaño tras de 
su cuerpo; un silencio escalofriante se 
apodera de los graderíos. ¿Qué va a pa-
sar? El sol no ha querido perderse el 
suceso; ha vencido a las nubes y brilla 
ahora en los terrenos donde el diestro 
espera gallardamente a su enemigo. E l 
toro se aproxima veloz,..; un grito de 
emoción inunda la Plaza, y cuando está 
a una distancia inverosímil del diestro, 
éste, sin inmutarse, le enseña el enga-
ño y le hace pasar por su costado iz-
quierdo, burlando a la muerte, que ca-
balgaba en el pitón izquierdo. La ova-
ción que ha estallado es de las de época; 
pero Serrano, esta vez, no se inmuta y 
sigue toreando con la izquierda, logran-
do una serie de naturales irreprocha-
bles, al cabo de los cuales brilló el de 
pecho. Ahora, si, recibe la ovación con 
gallardía, con una sonrisa. 
Vuelve a las andadas; cita nuevamen-
te a «Naranjero» desde lejos, llevando 
la muleta ahora en la mano derecha, 
graciosamente asida en alto, como si 
fuera un cartucho, mientras sostiene el 
estoque con la izquierda apoyada en la 
cadera, dando asi un gracioso arqueo a 
su brazo. E l toro no conserva ya sus 
primitivas condiciones, sin que ello quie-
ra decir que esté agotado totalmente; 
por ello el diestro avanza unos pasos 
hacia él, le cita dando otro brinquito; 
el toro, entonces, se arranca, y cuando 
lo tiene en jurisdicción, le vuelve la es-
palda, haciéndole tomar la muleta por 
el pitón izquierdo; corre la mano hacia 
adelante, le hace doblar y juguetea con 
él, girando rápidamente la muleta con 
la muñeca hacia un lado y otro, asida 
como si fuera una pirinola: a dos dedos 
de los cuernos se vuelve de espaldas a 
ellos, saludando al respetable con mu-
leta y estoque en alto. ¡Para qué decir 
como fué la ovación! Inmensa. Pero..., 
siempre ha de hacer su aparición el in-
oportuno pero; el estoque que lleva, 
como ya se anunció en su momento, no 
es el de verdad y tiene que trocarlo 
por el auténtico para rematar la faena. 
¡Qué lástima! El toro había quedado 
como puesto adrede para ser matado y... 
E l mozo de estoques, con su manojo 
de muletas al brazo y su haz de esto-
ques enfundados, corre por el interior 
del callejón hasta llegar a la altura don-
de el matador se encuentra y le ofrece 
uno de ellos a la típica manera de estos 
servidores, que es poniendo sobre el bor-
de de la barrera el travesaño de la cruz, 
tirando al propio tiempo de la vaina 
para desnudar en parte el estoque; el 
diestro lo toma y ordena a los peones, 
que tratan de parar al toro, que lenta-
mente se aleja al hilo de las tablas bus-
cando la querencia de los chiqueros, que 
le dejen i r a donde él quiera. Antes de 
llegar a é l le grita: ¡eh, toro!, y «Na-
ranjero», obediente, se vuelve en los te-
rrenos del cuatro. Le cita a favor de la 
querencia; el toro, sumiso, acude; le sa-
ca un poco al tercio y, con un movimien-
to rápido de muñeca, le hace girar de 
tal modo que queda cuadrado, su cos-
tillar derecho haciendo paralela con la 
barrera; Serrano se perfila y ejecuta la 
suerte suprema de manera natural, con 
un volapié de magistral ejecución; al es-
toque le ha faltado casi un tercio para 
entrar completo; no obstante, al toro se 
le ve mortalmente herido, pero no cae; 
tambaleándose ha llegado hasta la ba-
rrera, y en ella busca sostén; los peones 
le acosan con sus capotes por un lado 
y por otro, pero «Naranjero» no se echa; 
en vista de lo cual Serrano toma el es-
toque de descabellar. El público le grita 
pidiendo no haga tal cosa, pero el dies-
tro observa que el toro se le amorcilla 
y que el tiempo que deje pasar no le 
servirá más que para deslucir su faena, 
con la consiguiente frialdad del público, 
que en estos momentos está febril de 
entusiasmo y, sin hacer caso, le t ira la 
muleta al hocico; el toro humilla, y Se-
rrano, describiendo con el estoque un 
arco, de a t rás adelante, apunta al lu-
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gar preciso del remolino, y con fuerza 
pincha en él, colando el arma hasta la 
misma cruceta. E l golpe ha sido certe-
ro y «Naranjero» cae fulminado. 
Serrano va a la presidencia para sa-
ludar, y marcha acto seguido hacia la 
barrera del ocho, donde entrega los tras-
tos al mozo y refresca sus fauces con el 
agua que en un vaso le es ofrecida. Tie-
ne que salir al tercio a saludar y reco-
ger las dos orejas que el público pidió 
y consiguió para él, al igual que antes 
lo consiguiera para Vega. Con ellas da 
dos vueltas al ruedo, recogiendo obse-
quios y devolviendo prendas. 
A l arrastrar el tercer toro es costum-
bre, si a juicio del director de lidia, que 
es el primer espada en antigüedad, se 
considera necesario, regarse el ruedo, 
en cuyo caso hace su entrada en él, por 
el portón del patio de arrastre, un ca-
mión aljibe del servicio de limpiezas del 
Ayuntamiento, que, de manera rápida 
y correcta, lleva a efecto la operación. 
Hoy, y a causa de la lluvia que cayó 
con anterioridad, aunque ahora luzca el 
sol, esta operación no se ha considera-
do necesaria, y la presidencia ha, orde-
nado la salida del 
TORO DE REJONES.—Luce en los 
costillares el número 27. Su nombre es 
«Solitario». De pinta negro listón, con 
bragas y lucero. Sus abiertas defensas 
no serían malas cuando aún estaban ín-
tegras; ahora, que no lo están por la 
intervención del serrucho, aparecen del 
todo mogonas, con lo que su aspecto re-
sulta bastante feo. De carnes está bien 
dotado, quizá en exceso para la lidia a 
que va a ser destinado, en que la lige-
reza es la base fundamental. Pertenece 
a la vacada de Aldeamedia, del campo 
extremeño, procedencia que acredita con 
la divisa verde y azul que flamea cla-
vada en su morrillo. 
Isabelita Reina, que realza su belleza 
con el atuendo campero, monta una jaca 
torda rodada, trenzadas las crines con 
cintas de los gloriosos colores de la ban-
dera de España. Dirige la jaca al en-
cuentro de «Solitario» y con un regate 
maravilloso lo burla; el toro arranca 
tras de ella; parece que va a alcanzar-
la... Pero no; con un zigzag garboso, 
producto de un buena doma, quiebra re-
petidamente el viaje de la res, que, al 
fin, desiste de la persecución. Unos 
aplausos premian esta exhibición. Isa-
belita va a la barrera y toma en su 
mano el primer rejón; ordena a sus au-
xiliares que abran un poco más al toro, 
que se halla casi entablerado en los te-
rrenos del seis. Mientras lo hacen, ella 
se va al centro del ruedo, y desde allí 
cita con su frágil voz al cornúpeta: 
«¡Eh, torito, eh!» 
Pero el torito no parece muy decidi-
do a acudir a la cita que se le hace; la 
jaca, entonces, con una mano primero 
y después con la otra, golpea el suelo 
como llamándolo. «¡Eh, torito!», vuelve 
a gritar la rejoneadora. Ahora la res 
parece decidirse y se arranca hacia don-
de le llaman la atención; suelta rienda 
Isabelita, y la jaca, cuarteando al toro, 
pasa muy cerca de su cabeza, momento 
en el que clava en el morrillo su pri-
mer rejón, quedándose en la mano con 
la parte superior convertida en una ban-
derita, con la que intenta burlar la aco-
metida de su enemigo; pero éste tiene 
muchas carnes, pocos pies y está ago-
tado por la fatiga. 
Se arma de un segundo rejón, que 
clava después de mucho luchar; impide 
a los peones que toquen al toro, y mos-
trando coquetamente su desagrado por 
las malas condiciones de la res, se va 
hacia el patio de caballos, para salir, 
acto seguido, cabalgando una soberbia 
jaca alazana y cuatralba que borda a 
puntadas chicas el ruedo al andar. Bra-
zos en alto, mandando a la jaca sólo con 
la presión de sus piernas, haciendo un 
alarde de su buena doma y monta, llega 
hasta la barrera para recoger un par de 
banderillas, que brinda a la presidencia 
primero, y después, desde el centro del 
ruedo, al público, que la aplaude. Hace 
caracolear a la jaca a rienda libre, y, 
terminada la demostración, se dirige 
despacio a su enemigo, que, al parecer, 
no tiene muchas gamas de contribuir al 
lucimiento de Isabelita, quien, ya cerca 
de él, toma las riendas con la mano iz-
quierda; acelera la marcha, convirtién-
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dola en carrera; pasa rápida por el pi-
tón derecho, y, casi a toro parado, con-
sigue clavar el par de banderillas, que 
no ha resultado muy bueno por su co-
locación, dicho sea esto en honor a la 
verdad, aunque la ejecución haya resul-
tado excelente. Son muchas las carnes, 
repetimos, que posee «Solitario» para 
ser ágil. Una lástima. 
Isabelita ha tomado un nuevo par de 
rehiletes, y dándose cuenta de que nada 
puede hacer para su lucimiento como 
lidiadora, se limita a cumplir dejando 
un solo palo prendido. Toma un rejón 
de los de muerte, y con la confianza que 
le dan los pocos pies de «Solitario», 
evoluciona muy cerca de él con arte y 
maestría, para terminar clavándolo de 
mala manera. Tira el mango con rabia 
debajo del estribo de la barrera, recha-
za el nuevo rejón que le ofrece su mozo 
desde la barrera e inicia su retirada en-
tre los aplausos de la concurrencia, que 
reconoce su arte y premia con ellos la 
excelente voluntad que en todo momen-
to demostró la guapísima I s a b e l i t a 
Reina. 
E L SOBRESALIENTE.—Como «Soli-
tario» no ha caído, es preciso darle 
muerte a estoque, menester del que se 
encarga, como ya lo anunciaba el car-
tel, «Currito», un novillero novel, me-
dianamente vestido, quien, a causa de 
tal circunstancia, se encuentra con su 
inesperado debut nada menos que en la 
primera Plaza del mundo. Ha tomado 
los trastos, y con ellos, cumpliendo lo 
que está preceptuado, se dirige a la pre-
sidencia para brindar. ¿Qué hará el 
mozo? De momento ordena, con estilo 
de mandón, a los peones que le dejen 
solo, y tras de tomar unas precauciones 
y adoptar unas posturitas que demues-
tran su absoluta falta de «conocimien-
tos», se va hacia «Solitario», que no 
tiene otra precaución más que la de l i -
brarse de los palos que le han dejado 
prendidos dando cabezadas hacia uno y 
otro lado. «Currito» parece decidido y 
se aproxima más a él; le adelanta la 
muleta; el enemigo se le arranca, no 
muy fuerte, mas sí lo suficiente para 
que el muchacho, al iniciar la retirada, 
se arme un lío con la muleta y caiga al 
suelo delante de «Solitario», que, al em-
pujarle con el hocico, le hace rodar aún 
más de prisa de lo que él mismo qui-
siera; los peones le hacen el quite; re-
cupera los trastos de matar, mas no así 
una de las zapatillas, que ha perdido en 
el lance. 
E l muchacho, convertido, en tan esca-
so tiempo, en una verdadera, birria, ante 
su fracaso y las chuflas del respetable, 
azorado, se decide a terminar con aquel 
su verdadero enemigo, y, sin esperar a 
igualarle, le entra a matar, echándose 
fuera, logrando una media estocada del 
todo chalequera, y que, si no mortal, 
hace que «Solitario» se acueste en con-
diciones de ser rematado por el cache-
tero. 
A l desaparecer el toro por el portón 
de arrastre, al cabo de los cuarenta mi-
nutos desde que saliera por el de chi-
queros, los aplausos de la concurrencia 
hacen salir al tercio a Isabelita Reina, 
y tan insistentes se hacen, que la mu-
chacha da la vuelta al ruedo, premian-
do así su arte y compensando la mala 
suerte. No está mal. 
Los areneros han peinado rápidamen-
te el ruedo, y, previo toque de clarines, 
salta al ruedo el 
CUARTO. — Número 2. «Galante». 
Negro azabache, rebarbo y jirón. Cor-
niabierto, astifino y cortejano. Sale con 
muchos pies, y de parárselos se encar-
ga «Cumbreño», que, sin dejar interve-
nir a los peones, le ha salido al encuen-
tro ofreciéndole el capote de manera 
maestra, haciéndole doblar por ambos 
lados y arrancando los primeros aplau-
sos. Ya el toro fijado, echando abajo 
las manos, le suministra una serie de 
verónicas que, al rematarlas con una 
excelente media, arranca de nuevo los 
aplausos del público, que reconoce así 
que en «Cumbreño» hay un torero de 
cuerpo entero, que conoce su oficio co-
mo nadie y que lo demuestra siempre 
que la ocasión le es propicia. 
Han salido los picadores, y el de tan-
da viene hacia el lugar donde quedó el 
toro y en donde permanecerá hasta que 
«Cumbreño», que no deja meter capote 
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alguno, disponga. E l picador se ha pa-
rado y se dispone para la suerte pidién-
dole al matador que le lleve el toro, pero 
el matador le ordena con un gesto que 
siga con el caballo hasta situarse a la 
altura donde el toro se encuentra, y una 
vez allí no hace más que cruzarse entre 
caballo y toro, y con el revuelo del ca-
pote provoca la arrancada y le deja ma-
temáticamente en suerte. «¡Es mucho 
este «Cumbreño»!», se oye decir a nues-
tro lado. E l picador cita, el toro se 
arranca alegre y recibe en el lugar pre-
ciso una magnífica vara, que aguanta 
con bravura y de la que sale gracias al 
capote del maestro, que se lo lleva con 
gracia, para un poco más allá torearlo 
de esa manera tan graciosa y tan bella 
que se llama «por chicuelinas», para des-
pués rematar con una revolera y dejar 
de nuevo en suerte al toro, que rápido 
se arranca al caballo; en esta ocasión el 
picador marra — falla — y, juntamente 
con la cabalgadura, cae al suelo de ma-
nera espectacular y peligrosa; menos 
mal que otra vez el capote del maestro 
se interpone, apartando a la res; ya ven-
cido el momento de peligro, le cede la 
res a Serrano para que haga el quite. 
Compañerismo se llama a este gesto. 
Serrano se luce por verónicas. E l toro, 
por intercesión, ahora, del capote de uno 
de los peones, es de nuevo llevado a la 
suerte, recibiendo otra buena vara de 
Manzano, quien, sin duda por venganza 
de la caída, le estropea, empleando gro-
seramente el barrenamiento, sin hacer 
caso de la pública protesta. Otra vez 
«Cumbreño» salva la situación y libra a 
su toro de un serio percance. De nuevo, 
ahora con su ahijado Vega, pone en 
práctica el compañerismo, dejándole ha-
cer el quite, realizado con gran luci-
miento capote a la espalda. 
Otra vara toma el negro «Galante». 
Se cambia el tercio. 
Sin pena ni gloria «Galante» es ban-
derilleado. Se ha ido para arriba, se ha 
crecido. «Cumbreño» toma los trastos y 
la montera para brindar, mas sin duda 
lo piensa mejor y la devuelve al mozo 
de estoques, marchando en busca del 
enemigo, que está de facultades casi 
como cuando salió. E l diestro, al pare-
cer, lo comprende asi y comienza su 
faena con unos pases por bajo, doblan-
do al toro por uno y otro lado a fin de 
restarle el poder que las varas no con-
siguieron quitarle; le suministra, con 
tal fin, seis u ocho pases de esta guisa, 
tras de los que tantea de nuevo al bi-
cho con pases por alto, cosa ésta inex-
plicable, pues teniendo el toro la cabe-
za alta con exceso, estos pases causan 
un grave perjuicio; al finalizar el últi-
mo ha dejado escapar al toro, que se va 
a la querencia de las tablas; allí va 
«Cumbreño», tratando de sacarle al ter-
cio con pases de tirón; de vez en cuan-
do el toro se le arranca de manera peli-
grosa, llevando la intranquilidad y el 
desconcierto al ánimo del diestro, que 
se está portando, ¿quién lo diría?, como 
un vulgar «maleta», causando su acti-
tud el enfado de la concurrencia, que le 
obsequia con pitos y, al propio tiempo, 
con unas palmitas de tango, que aumen-
tan su nerviosismo. ¿Qué habrá visto en 
el toro? ¿Que está un poquito entero? 
Bueno. ¿Y qué? Precisamente con los 
toros en esta forma son con los que un 
buen torero, como lo es este «Cumbre-
ño», que se lo sabe todo en el toreo, 
puede lograr sus mejores faenas. La 
cosa es inexplicable; cada vez lo hace 
peor; incluso emplea los pases de pitón 
a pitón, que al toro no le van y al pú-
blico no le agradan. Lo peor de todo es 
que el tiempo va pasando. Aprovecha la 
oportunidad de quedarse el toro, por ca-
sualidad, cuadrado, y «Cumbreño», sin 
perder tiempo, entra con el estoque y 
con tan mala fortuna que pincha en hue-
so; el toro, al sentirse herido, arremete 
contra él, haciéndole tomar el olivo 
—saltar la barrera—de manera indeco-
rosa, en medio de una pita general. Sale 
de nuevo al redondel, más nervioso que 
nunca, y sin trasteo alguno entra otra 
vez a matar, con idéntico resultado. Los 
pitos se hacen unánimes y por diversos 
puntos del graderío flamean algunos pa-
ñuelos blancos, que en esta ocasión no 
son como muestra de entusiasmo, sino 
por el contrario, para advertir a la Pre-
sidencia que lleva consumidos má í de 
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diez minutos, tiempo en que el espada, 
a contar desde que dio el primer paso 
al toro, ha debido darle muerte. El 
diestro entra de nuevo, para dejar una 
estocada del todo atravesada, hasta el 
punto de dejarse ver la punta del esto-
que por el lado opuesto, percance que 
hace cundir la protesta. 
El presidente ha mostrado el pañuelo 
blanco y los clarines lanzan al aire el 
primer aviso. De continuar así la cosa, 
el segundo sonará a los tres minutos si-
guientes, y dos después el tercero, y 
como consecuencia el toro será devuel-
to a los corrales. 
«Cumbreño» toma el estoque de des-
cabellar y con ayuda de los capotes de 
los peones y de su propia muleta hacen 
que el toro baje la cabeza, momento que 
aprovecha para pinchar en la cerviz, sin 
resultado alguno; repite otra vez, otra, 
otra; el público va coreando ya el nú-
mero de p i n c h a z o s : «¡¡Ciiincoooü 
¡¡Seeeiiisü» ¡Suenan de nuevo los clari-
nes! ¡Segundo aviso! «Cumbreño» vuel-
ve a la carga y al octavo golpe «Galan-
te» se acuesta para siempre, pues el pun-
tillero lo remata certeramente con la 
puntilla. «Cumbreño», con la cabeza ba-
ja, arrastrando la muleta, se va, en me-
dio de una pita ensordecedora, al calle-
jón, donde se tapa la cara con una toa-
lla para enjugar el sudor y quizás tam-
bién algunas lágrimas. 
La pita cambia radicalmente en ova-
ción, ovación que va dirigida ahora al 
toro arrastrado por las malillas camino 
del desolladero. Así es la Fiesta, 
QUINTO. — Número 12. «Bellotero» 
de nombre. Cárdeno arromerado, ojine-
gro y coliblanco de pinta. Cornalón y 
astillado del derecho. Carifosco y con 
mucho cuajo. Una preciosidad de toro. 
La salida la lleva a efecto de mane-
ra tranquila; así avanza unos metros, y 
cuando emprende la carrera a la vista 
de un capote que le llama, se le ve, ¡olí 
fatalidad!, una cojera de la mano de-
recha, cojera que, sin duda, se ha pro-
ducido en los chiqueros debido a una 
mala postura si ha estado tumbado du-
rante su encierro o al hacer un giro de-
masiado rápido al salir. Sea lo que sea, 
lo que sí aseguramos nosotros es que 
el defecto que ahora acusa no se lo v i -
mos por la mañana en los corrales, 
cuando presenciábamos las operaciones 
de apartado y enchiqueramiento. «¡Co-
jo! ¡Cojo!», es el grito que se oye. 
E l presidente, que sabe muy bien lo 
que se trae entre manos, se fija más 
en el toro que en la protesta, dando lu-
gar a que se mueva por mediación de 
los capotes de un lado para otro, pues 
muy bien pudiera tratarse de un calam-
bre pasajem E l toro, en su ir y venir, 
acusa el defecto de manera que no deja 
lugar a dudas, y cuando va a iniciarse 
la protesta del respetable, ya el presi-
dente ha mostrado el pañuelo verde, con 
el que ordena sea retirado. En su con-
secuencia, la piara de mansos, en nú-
mero de cinco, al mando del látigo y 
de las voces del vaquero, irrumpe en ei 
ruedo; duchos en su arte, los mansos 
arropan al hermoso «Bellotero» y al son 
de sus cencerros le devuelven a los co-
rrales. Acto seguido, el lugar que deja 
vacío lo ocupa el 
QUINTO BIS.—Merced al cartel que 
se exhibe desde el callejón en la puer-
ta de toriles, sabemos que el sustituto 
pertenece a la ganadería de doña Dolo-
res Pardo, de Cumbres Altas; por el 
programa que poseemos, conocemos que 
su divisa es amarilla, rosa y blanca; que 
es jabonero sucio de pinta, señalado con 
el número 107, y que su nombre es «Pi-
lancrón». A l salir completamos su des-
cripción al ver que es cornalón, rabi-
corto y de abundante romana—peso—. 
De salida se presenta con buenos pies, 
acudiendo con estilo a los capotes de la 
peonería tantas veces como le son ofre-
cidos, con tal ímpetu que siembra el pá-
nico. Serrano lo ha lanceado sin poner 
gran empeño en la suerte. Malo. 
De la misma manera actúan los pica-
dores, así como los banderilleros des-
pués. Serrano con la muleta tampoco se 
luce, y la lidia de «Pilancrón» transcu-
rre en medio de una gran indeferencia, 
oyéndose de vez en cuando lo mismo 
palmas que pitos hasta el momento de 
ser arrastrado el sustituto, que al pen-
sar de muchos, entre ellos nosotros, ha 
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debido irse al desolladero sin orejas. 
Cierra Plaza el 
SEXTO. — Número 29. «Piconero». 
Negro zaino. Gorniavacado, chato y ra-
bilargo. De mucho respeto, pero feo de 
hechuras. 
Su salida no es mala; lo hace por de-
recho y como una flecha se va hacia el 
burladero, que está situado enfrente, en 
los terrenos del siete, donde de prisa se 
guarece el peón que lo citara. Vega ha 
salido al tercio y al hilo casi de las ta-
blas se ha puesto de rodillas con el ca-
pote extendido en la arena. E l toro, al 
ver otro capote igual al que se le ha 
perdido, se arranca al que ahora ve con 
la velocidad de un rayo. A l público se 
nos hiela la sangre. Vega lo espera tran-
quilo, y cuando el toro llega a jurisdic-
ción, le cambia el viaje, pasándose el 
capote por encima de la montera. La 
suerte, una larga cambiada, ha resulta-
do perfecta y, en consecuencia, aplau-
dimos a rabiar. Ya de pie, lancea al 
burel por verónicas con un alarde de 
primer y excelente estilo, ganándose de 
nuevo la ovación. 
«Azafrán», el picador de turno, ha co-
locado un puyazo interminable con 
agravantes de barreneo y carioca, que 
se protestan y que dan lugar a que el 
toro se caiga con ía puya aún clavada. 
Él público protesta contra la Presiden-
cia como si ella fuera la culpable del 
desaguisado promovido por «Azafrán». 
Vega, con la montera en la mano, se di-
rige a ella, pidiéndole el cambio de la 
suerte, y la Presidencia accede a ello, 
considerando, sin duda, que el toro ha 
sido castigado con exceso ¡con una sola 
vara! Así es en realidad y así ocurre 
muchas veces desde que el peto protege 
el riesgo de los caballos. 
Se banderillea de prisa por orden del 
maestro, y cuando llega su hora, se ar-
ma con los trastos de matar y con la 
montera en la mano derecha va decidi-
do a las tablas del dos, sube al estribo 
de la barrera y brinda su faena a un 
señor que se pone con gran dificultad 
de pie, dada su obesidad, tras el estre-
cho burladero que ocupa en el callejón. 
«¿Quién es?» Pronto salimos de dudas, 
ya que siempre hay alguien al lado que 
lo sabe todo. En efecto, ese alguien nos 
dice que ha brindado a su apoderado, 
por otra parte ya conocido nuestro. Es 
un detalle bonito. Así se reconoce y se 
aplaude. 
Mientras tal ha ocurrido, un mucha-
cho, en mangas de camisa, con una mu-
letilla descolorida y del todo ajada, ha 
saltado al ruedo por los terrenos del 
cuatro. Es el lugar elegido, sin duda, 
porque siempre que ocurre esto es por 
el mismo sitio. Burlando a los peones, se 
va hacia el toro, y colocándose delante 
de él, lo cita con el trapo de que va ar-
mado y al que hemos antes llamado mu-
leta en un alarde de buenos deseos. E l 
toro se le arranca y arrolla al intruso, 
proporcionando a todos un no pequeño 
susto; menos mal que el astado no hace 
por él y sigue su carrera. Los peones lo 
atrapan y le llevan a la barrera, después 
de convencerse de que ha resultado ile-
so, pasándolo al callejón por la tronera 
de un burladero, en donde amorosamen-
te es esperado por una pareja del Or-
den, que se lo lleva al calabozo, donde 
quedará a disposición del presidente 
hasta el ñnal del festejo. 
Terminada la incidencia, Vega se va 
en busca de «Piconero», y de manera 
inteligente da comienzo a la faena y la 
continúa de manera inenarrable por lo 
buena y lo justa hasta darle cima, al 
cabo de cuatro minutos tan sólo, con 
una estocada de antología, que hace ro-
dar sin puntilla al enemigo, del que, co-
mo en el de la alternativa, son cortadas 
por el puntillero las dos orejas, que, 
también como antes, le son entregadas 
por el alguacilillo. E l torero las recibe 
ya a hombros de los entusiastas que van 
a pasearle por el ruedo para que recoja 
la merecida ovación y sacarle después, 
muy justamente, por la Puerta de Ma-
drid, que es la grande. E l mozo, que 
sabe mucho de estas cosas y las conse-
cuencias que estos entusiasmos traen, 
ha arrancado los borlones de oro de la 
taleguilla, así como ha desprovisto de 
las zapatillas a su jefe. ¿Hasta dónde le 
llevarán así? Pues, sencillamente, hasta 
la plaza de Manuel Becerra, en donde 
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entrará en el coche, que a duras penas 
seguirá a la muchedumbre tras el 
maestro. 
E l gran suspiro, que es la tarde, crece 
como de un pecho inmenso. Palidece 
él sol., Y terminada 
la fiesta de oro y rojo, a la mirada 
queda un solo eco 
de amarillo seco 
y sangre cuajada. 
En efecto, las mulillas han arrastrado 
al último toro y el presidente abandona 
el palco, señal evidente de que el fes-
tejo ha terminado. 
5.-DESPUES DE L A CORRIDA 
Abandonamos nuestros asientos y to-
do lo más rápidamente posible como nos 
ha permitido la angostura de las esca-
leras que antes hemos señalado, nos he-
mos trasladado al patio de arrastre, 
donde se encuentra el desolladero y don-
de se nos ofrecen muchas cosas dignas 
de verse. 
a) Defensas, astas, cuernos o pitones. 
Recae nuestra atención, en primer lu-
gar, en una serie de cuernos que de dos 
en dos forman hilera; todos ellos están 
provistos de un papelito pegado; se tra-
ta, como es fácil suponer, de las astas 
de los toros que han sido lidiados y 
muertos y que han de ser reconocidos, 
ante el presidente del festejo, por los 
profesores veterinarios, al objeto de de-
terminar si están íntegros o, por el con-
trario, han sufrido merma en sus carac-
terísticas. E l papelito que tienen adosa-
do es el precinto que le ha sido coloca-
do a cada uno por un agente de la auto -^
ridad presidencial en el momento de ser 
amputados y en el que constan las ca-
racterísticas del toro a que pertenecían, 
así como también el lugar en que fué l i -
diado. Su examen se lleva a efecto se-
rrándolos a unos cuatro o cinco centí-
metros a partir desde la punta, distan-
cia que puede variar, ya que ésta ha de 
guardar determinada proporción en re-
lación con la longitud total del cuerno 
tomada desde la cepa a la punta por su 
curva extema, la más extensa. Si des-
pués del corte, el plano que presenta es 
liso, macizo, indica que el cuerno no ha 
sido «tocado», es decir, que no ha sido 
«afeitado»; si, por el contrario, presen-
ta en su parte central un agujerito, que 
no es otra cosa que la terminación del 
conducto medular del cuerno, es señal 
evidente de que con anterioridad ha sido 
manipulado alevosamente. En ambos ca-
sos los veterinarios han de certificarlo, 
y si lo hacen como consecuencia del se-
gundo de los casos, la autoridad impon-
drá la sanción pecunaria correspondien-
te al ganadero como único responsable 
de la felonía puesta al descubierto. Pue-
de también suscitarse entre los profe-
sores veterinarios el caso dudoso de ha-
ber sido o no mutiladas alevosamente 
las defensas que reconocen. En tal ca-
so, las astas objetos de la duda son re-
mitidas por la autoridad presidencial a 
la Inspección de Veterinaria, organismo 
que dictaminará en definitiva sobre el 
caso. 
Este examen tío es público. 
b) Edad. 
Sobre un anaquel, y en correcta for-
mación por el orden en que fueron l i -
diados, aparecen desolladas las cabezas 
de los toros, menos la del primero, que 
ha sido cortada por mandato del dies-
tro que tan bellamente le dió muerte 
y que se reserva muy justamente, y pre-
vio pago de su importe, como recuerdo 
perenne de su alternativa, y la del úl-
timo, que está aún unida al tronco. Tam-
bién son objeto del reconocimiento de 
los veterinarios, a fin de apreciar la 
edad de las reses, extremo que deter-
minan por los dientes y que no ha de 
ser menos de cuatro ni más de siete 
años. Las reses disponen en su mandí-
bula posterior de ocho dientes, que se 
llaman palas y que van saliendo y cre-
ciendo al compás de los años hasta igua-
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larse, de tal manera que cuando las dos 
centrales lo han hecho, la res tiene dos 
años; al hacerlo las inmediatas, una a 
cada lado de las primeras, tiene tres; 
cuando lo hacen las que le siguen, cua-
tro, y al igualar las extremas, cinco. Si 
las primeras palas, las que señalan los 
dos primeros años, han rasado formando 
Mnea horizontal sus bordes, es señal de 
que la res ha cumplido seis años; cuan-
do lo hacen sus inmediatas, siete, y así 
sucesivamente hasta averiguar la edad 
de los nueve años. No creemos que se 
den muchos casos en que las reses lidia-
das sobrepasen los siete años; más fácil 
será el otro, el que no lleguen a los cua-
tro. Cuando se produzca uno u otro 
caso, el ganadero será multado por la 
autoridad y podrá hacerse acreedor ade-
más a una responsabilidad mayor, ya 
que se pone de manifiesto que falseó 
la certificación que expidió al vender 
los toros, haciendo constar en ella que 
las reses vendidas tenían los cuatro 
años y no excedían de los siete, y sabi-
do es que esa certificación, para todos 
los efectos, es un documento público. 
c) Peso. 
Por medio de un aviso colocado en 
sitio visible y firmado por la Empresa, 
nos enteramos del peso que han dado 
los toros, que es, por el orden en que 
fueron lidiados, 483, 471,5, 494,5, 457, 
471 y 468 kilos. E l de rejones, para es-
tos efectos, no cuenta. 
Sabemos muy bien que el peso sólo 
es exigido en las corridas de toros y 
que éste se lleva a efecto inmediata-
mente después de haber sido arrastra-
da la res, entera y sin desangrar, ante 
un agente de la autoridad, un represen-
tante de la Empresa, otro del ganadero 
y un profesor veterinario, como direc-
tor, este último, de la operación. E l pe-
so mínimo que los toros han de dar no 
es igual en todas las plazas, sino que 
depende de la categoría en que estén 
clasificadas: de 1.*, de 2.* o de 3.* Son 
de 1.*: Madrid, Carabanchel, Barcelo-
na (Monumental y Arenas), Bilbao, 
San Sebastián, Sevilla, Valencia y Za-
ragoza. De 2.^: todas las demás de las 
capitales de provincia no clasificadas 
como de l.9 y las de Algeciras, Aran-
juez, Calatayud, Cartagena, Gijón, Je-
rez de la Frontera, Linares y Puerto de 
Santa María, y de 3.*, todas las demás 
existentes. 
En las plazas de 1.» categoría el peso 
mínimo de los toros ha de ser de 470 
kilos; en las de 2.*, 445 kilos, y en las 
de 3.% 420 kilos. 
Por el anuncio que tenemos a la vista 
vemos que los lidiados en 4." y G.9 lugar 
no han dado los 470 reglamentarios; al 
4.' le han faltado 13 kilos y al 6.9 dos k i -
los; en consecuencia, el ganadero será 
multado en una cuantía de 5.500 pese-
tas, que corresponden en su totalidad 
a la falta de los 10 kilos apreciada en 
el 4.9 toro; los tres restantes, así como 
los dos que al 6.9 le han faltado, no 
son considerados como motivo de san-
ción, ya que se dispensan hasta tres k i -
los, considerados como merma natural 
sufrida por el animal durante su lidia. 
En cuanto a la falta de los 10 kilos en 
el 4.9, se valorizan con la suma de los 
términos de una progresión aritmética, 
cuya razón y primer término sean de 
100 pesetas y cuyo número de términos 
sea el de kilos que falten. Desarrollada 
esta proporción, resulta que correspon-
de por la falta de un ki lo 100 pesetas; 
por la de dos, 300 pesetas; por la de 
tres, 600; por la de cuatro, 1.000; por 
la de cinco, 1.500; por la de seis, 2.100; 
por la de siete, 2.800; por la de ocho, 
3.600; por la de nueve, 4,500, y por la 
de 10, 5.500 pesetas. 
El peso de que hemos hablado es el 
oficial y, aparte de éste, existe el de la 
canal, que pudiéramos llamar comer-
cial. 
A l último toro que ha sido arrastra-
do lo vemos ahora izado por sus patas 
traseras, convenientemente separadas 
por una estaca, en cuya parte media se 
ha enganchado la cadena del torno que 
se ha empleado para ello; así colocado, 
los matarifes llevan a efecto con mayor 
facilidad la labor de desollarlo, de la-
varlo y al final de partirle en cuartos 
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—dos delanteros y dos traseros—, cu-
yos cuartos serán colgados a continua-
ción en la serie de ganchos que ocupa 
todo el testero libre de la estancia en 
que nos encontramos y en donde per-
manecerán hasta el momento de ser pe-
sados. A este resultado se le denomina 
peso a la canal. Una vez cumplimenta-
do este requisito, sale la carne de la 
Plaza en el camión de reparto que les 
aguarda. 
E l instrumento que para este peso se 
usa es la clásica romana, que, a una al-
tura conveniente del suelo, pende del 
mismo aparato que se utilizó para izar 
a las reses. Cuarto a cuarto se van pe-
sando por el orden de lidia de las reses, 
de tal forma que cada cuatro pesos 
constituyen la canal de una de ellas. 
Varias personas presencian la operación 
y anotan las cifras que va cantando de 
manera bien ciara el romanero. Los 
principales anotadores son: el empleado 
afecto al servicio de Arbitrios Munici-
pales, el contratista de las carnes, el 
mayoral de la ganadería y el represen-
tante de la Empresa, amén de algún 
que otro curioso, como nosotros. De la 
anotación del primero se deduce el im-
porte del arbitrio a satisfacer; de la del 
mayoral, el rendimiento cárnico de la 
ganadería; de la del representante de la 
Empresa, el importe que ha de recibir, 
y de la del curioso, la información para 
quien se la quiera pedir, y como uno de 
éstos hemos sido nosotros, he aquí que 
ante la anotación que hemos ido hacien-
do con el mismo interés que cualquiera 
de quienes lo han hecho por obligación, 
sabemos que los 2.845 kilos que los seis 
toros de lidia ordinaria pesaron al ser 
arrastrados, han quedado reducidos a 
1.792,5 kilos en la canal y que ello su-
pone un rendimiento aproximado de 
2.061 pesetas para el Ayuntamiento, por 
arbitrios a razón de 1,15 pesetas ki lo; 
una deuda de 33.357,50 pesetas a favor 
de la Empresa ñor la venta de las car-
nes, a razón de 19 pesetas kilo, y para 
el ganadero, el saber que el rendimien-
to cárnico de sus toros lidiados ha sido 
el del 63 por 100, que no es malo. 
Apuntillado. 
Hemos tenido también la suerte de 
presenciar cómo se ha llevado a efecto 
el sacrificio del toro que fué devuelto 
del ruedo por su cojera, introduciéndo-
nos, para ello, en el lugar donde se lle-
vó a efecto y que no fué otro que el de 
los chiqueros. Hicieron pasar a la vícti-
ma a uno de los corredores laterales, y 
abriendo y cerrando puertas con la ayu-
da tan sólo de la luz eléctrica, que se 
encendía o apagaba según era necesa-
rio, consiguieron que la res entrara en 
un chiquero igual a un cajón de trans-
porte, pero sin techo; ya dentro de él, 
el toro no tenía escapatoria posible, y 
entonces un matarife armado de punti-
lla, desde el callejón que quedaba entre 
los tablones laterales y la pared, con 
golpe certero lo descabelló en un santi-
amén. Por medio de un torno, la puer-
ta del cajón subió, un mozo le colocó 
en los cuernos un lazo que, enganchado 
a su vez al tiro de muías que aguarda 
en el corral cubierto, adonde se abre 
la puerta del cajón, se lo llevan al deso-
lladero, en donde es objeto de las mis-
mas operaciones que lo fueron los l i -
diados. 
La corrida ha terminado. A l día de 
toros sólo le queda ya el comentario. 
Tertulia, vino fresco, opiniones... y «su 
sá y su pimienta, como debe de sé...» 
I N D I C E 
o 
Preámbulo ... ... 
E l cartel • 4 
Preliminares de la corrida - • ^ 
Apartado ^ 
La corrida ••• 
Después de la corrida - " 27 
— 30 
T I T U L O S P U B L I C A D O S 
N.0 1.—Vista, suerte y al toro. 
N.0 2.—Fiestas y ferias de España. 
N.0 3.—-Artesanía. 
N.0 4.—Los territorios españoles dei Qolid 
de Guinea. 
N.0 5.—El crucero «Baleares». 
N.0 6.—Falla, Granados y Albénlz. 
N.0 7.—Conquista por el terror. 
N.0 8.—España en los altares. 
N.0 9.—La gesta del Alto de los Leones. 
N.0 10.—Ex combatientes. 
N.0 11.—La batalla de Teruel. 
N.0 12.—Vida y obra de Menéndez y Pelayo, 
N.0 13.—Residencias de verano. 
N.0 14.—Españoles esclavos en Rusia. 
N.0 15.—La batalla del Ebro. 
N.0 16.—Clima, suelo y agricultura. 
N.0 17.—Eliminados. 
N.0 18.—La batalla de Brúñete. 
N-0 19.—La industrialización de España. 
N.0 20.—La casa tradicional en España. 
N.0 21.—El general Yagüe 
N.0 22.—Museos. 
N.0 23.—Oviedo, ciudad laureada. 
N.0 24.—Frente del Sur. 
N.0 25.—División AzuL 
N.0 26.—Donoso Cortés. 
N.0 27.—Regeneración del preso. 
N.0 28.—La «semana trágica» de Barcelona. 
N." 29.—Calvo Sotelo. 
N.0 30.—Bordados y encajes. 
N.0 31.—Seis poetas contemporáneos, 
N.0 32.—El general Mola, 
N.0 33.—Mapa gastronómico. 
N.0 34.—Orellana, descubridor del Ama-
zonas. 
N.0 35.—«Yo, el vino». 
N.0 36.—El teatro. 
N.0 37.—Víctor Pradera. 
N.0 38.—El Alcázar no se rinde. 
N.0 39.—Onésimo Redondo. 
N." 40—Ciudades de lona. 
N.0 41.—Nuestro paisaje. 
N.0 42.—Fray Junípero Serra, 
N.0 43—Pedro de Valdivia 
N.0 44.—Andalucía. 
N.0 45.—Marruecos. 
N.0 46.—Agricultura y Comercio. 
N.0 47.—Escritores asesinados por los rojos. 
N." 48.—Baleares. 
N.0 49.—El comunismo en España. 
N.° 50.—Luchas internas en la Zona Roja. 
N.0 51.—Navarra. 
N.0 52.—Cataluña. 
N.0 53.—La Marina Mercante. 
N.0 54—Las «checas». 
N.0 55.—El mar y la pesca. 
N.0 56.—Rosales. 
N.0 57—Hernán Cortés. 
N.0 58.—Españoles en Argelia, 
N.0 59.—Galicia y Asturias. 
N.0 60.—L^res fundamentales del Reino . 
(Tercera edición.) 
N.0 61.—Medicina del Trabajo. 
N.0 62.—El cante andaluz. 
N.0 63.—Las Reales Academias. 
N,0 64.--Jaca. 
N.0 65,—José Antonio. 
N,0 66.—La Navidad en España. 
N.0 67.—Canarias. 
N." 68.—El bulo de los caramelos envene, 
nados. 
N.0 69.—Rutas y caminos. 
N.0 70.—Un año turbio. 
N.0 71—Historia de la s^unda República. 
N.0 72.—Fortuny. 
N.0 73.—El Santuario de Santa María de 
la Cabeza. 
N.0 74.—Mujeres de España. 
N.0 75.—Valladoiid (la ciudad más román-
tica de España). 
N.0 78.—La Guinea española. 
N.0 77.—El general Várela. 
N.0 78.—Lucha contra el paro. 
N.0 79.—Soria. 
N.0 80.—El aceite. 
N.* 81.—Eduardo de Hinojosa. 
N.0 82,—El Consejo Superior de Investiga-
ciones Científicas. 
N.0 83—El marqués de Comillas. 
N.0 84—Pizarro. 
N." 85—Héroes españoles en Rusia. 
N.0 86.—Jiménez de Quesada. 
N.0 87.T-Extreniadura. 
N." 83.—De la República al comunismo 
(I y I I cuadernos). 
N.0 89.—De Castilblanco a Casas Viejas. 
N.0 90.—Raimundo Lulio. 
N.0 91.—El género lírico. 
N.0 92.—La legión española. 
N.0 93.—El caballo andaluz. 
N.0 94.—El Sahara español. 
N.0 95.—La lucha antituberculosa en Es-
paña. 
N.0 96.—El Ejército español. 
N.0 97—El Museo del Ejército. 
N.0 98.-1898: Cuba y Filipinas. 
N.0 99.—Gremios artesanos. 
N.0 100.—La Milicia Universitaria. 
N.e 101.—Universidades gloriosas. 
N.0 102.—Proyección cultural de España. 
N.0 103.—Valencia. 
N.0 104.—Cuatro deportes. 
N.0 105.—^Formación profesional. 
N.0 106.—El Seguro de Enfermedad. 
N.0 107.—Refranero español. 
N.0 108.—Ramiro de Maeztu. 
N.0 109—Pintores españoles. 
N.0 110.—Primera guerra carlista. 
N.0 111.—Segunda guerra carlista. 











N.0 113.—Escultores españoles. 
N.0 114.—Levante. 
N." 115.—Generales carlistas (I). 
N.0 116.—Castilla la Vieja. 
N.0 117.—Un gran pedagogo: el Padre Man-
jón, 
N." 118.—Togliatti y los suyos en España. 
N.0 119.—Inventores españoles. 
N.0 120.—La Alberca, 
N.0 121.—Vázquez de Mella 
122. —Revalorización del campo. 
123. —El traje regional. 
124. —Reales íábricas. 
125. —Devoción de España a la Virgen. 
126. —Aragón. 
127. —Santa Teresa de Jesús. 
128. —La zarzuela. 
N.0 129.—La quema de conventos. 
N.0 130.—La Medicina española contempo-
ránea. 
131.—Fernán y Foxá. 
Monasterios españoles. 
Balmes. 
N.0 134.—La primera República. 
N.0 135.—Tánger. 
N.0 136.—Autos Sacramentales. 
N." 137.—Madrid. 
N.0 138.—General Primo de Riyera. 
N.0 139.—Ifni. 
N.0 140.—General Sanjurjo. 
-Legazpi. 




-Si anarquismo contra España. 
-Bailes regionales. 
-Conquista de Venezuela. 
-Figuras del toreo. 
-Málaga. 
-Jorge Juan. 
-Protección de menores. 
N.0 153.—San Isidro. 
N.0 154.—Navarra y sus reyes. 
N.° 155.—Vida pastoril. 
N.0 156.—Segovia. 
N.0 157.—Valeriano Bécquer. 
N.0 158.—Canciones populares. 
M.0 159.—La Guardia Civil. 
N." 160.—Tenerife. 
N.o lei.—La Cruz Roja. 
N.0 162.—Acervo forestal. 
N.0 163.—Prisioneros de Teruel. 
164. —El Greco. 
165. —Ruiz de Alda, 
layas y puertos. 
W." 167.—Béjar y sus paños. 
N.0 168.—Pintores españoles (II). 
169.—García Morente. 
N.0 170.—La Rio.la. 
N." 171.—La dinastía carlista. 
N." 172.—Tapicería española. 
N.0 17E.—Glorias de la Policía, 


























N.0 176.—El toro bravo. 
N.0 177,—Lugares colombinos. 
N.0 178—Córdoba. 
N.0 179—Periodismo. 
N.0 180.—Pizarras bituminosas. 
N.0 181.—Don Juan de Austria. 
N.0 182.—Aeropuertos, 
N.0 183.—Alonso Cano. 
N.0 184.—La Mancha. 
N ° 185.—Pedro de Alvarado. 
N." 186.—Calatañazor. 
N.0 187.—Las Cortes tradicionales. 
N." 188.—Consulado del Mar. 
N.0 189.—La novela española en la postguerra. 
N.9 190.—Talavera de la Reina y su co. 
marca. 
N.0 191.—Pensadores tradicionalistas. 
N.0 192.—Soldados españoles. 
N.0 193.—Fray Luis de León. 
N.0 194.—La España del XIX, vista por los 
extranjeros. 
N." 195.—Valdés Leal. 
N.0 196.—Las cinco villas de Navarra. 
N." 197.~Ei moro vizcaíno. 
N." 198.—Canciones infantiles. 
N.0 199.—Alabarderos. 
N.0 200.—Numancia y su Museo. 
N.0 201.—La Enseñanza Primaria. 
N.0 202—Artillería y artilleros. 
N.0 203.—Mujeres ilustres. 
N.0 204.—Hierros y rejerías, 
N.0 205.—Museo Histórico de Pamplona. 
N.0 206.—Españoles en el Atlántico Norte. 
N.0 207—Los guanches y Castilla. 
N." 208—La Mística. 
N.0 209—La comarca del Cebreio. 
210—Fernando III el Santo. 
-Leyendas de la vieja España. 
-El valle de Roncal. 
213. —Conquistadores españoles en Esta-
dos Unidos. 
214. —Mercados y ferias. 
215. —Revistas culturales de postguerra 
N.0 216—Biografía, del Estrecho. 
N.0 217—Apicultura. 
N.0 218—España y el mar. 
N.0 219.—La minería en España. 
N.0 220.—Puertas y murallas. 
N.0 221.—El cardenal Benlloch. 
N.0 222.—El paisaje español en la pintu-
ra (I). 
N.0 223.—El paisaje español en la pintu-
ra (II). 
N.0 224.—El indio, en el régimen españo* 
N." 225.—Las Leyes de Indias. 
N.0 226.—El duque de Gandía. 
N." 227.—E! tabaco. 
228. —Generales carlistas (II). 









Carlos V y el Mediterráneo. 
Toledo. 
Lope, Tirso y Calderón. 
La Armada Invencible. 
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